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ORGANO DE LOS COOPERADORES SALESIANOS 

NUMERO 19 LIMA - PERU JULIO - SETIEMBRE 1967 

Santa Rosa de Lima 
Nuestra Patrona 

El 24 de agosto se conmemoró el 350 ani ­
versario de la muerte de Santa Rosa de Lima y 
por este motivo 1;odo el año 1967 ha sido dedi­
cado a honrar su memoria . 

Santa Rosa de Lima en 1669 fue constitui­
da Patrona de Lima y de todo el Virreynato del 
Perú y en 1671 el Papa Clemente X la consti ­
tuyó también Patrona Principal de todo el Con­
tinente Americano y de las Islas Filipinas. · 

Santa Rosa por tanto tiene una mis ión en 
todo el Continente Americano y especialmente 
en la AMERICA LATINA que es la parte más ne­
cesitada para superar el subdesarrollo y conser­
varse católica . 

La Obra Sa lesiana en América desde 1875 
hasta la fecha se ha desarrollado en forma ex­
traordinaria . Los Salesianos tienen 555 Casas 
donde trabajan 6.500 Salesianos repartidos en 
todas las Naciones. Educan a 170.000 alumnos 
e n escuelas y 125.000 oratorianos en sus Ora­
torios . En sus seminarios menores o aspiran­
tados tienen 5 .700 alumnos . Tienen 110 Es­
cuelas Técnicas y Agrícolas con 194 talleres y 
16.300 alumnos. Tienen M isiones Católicas en 
Bras i l , Colombia , Ecuador, México, Paraguay y 
Venezuela . Las Hijas de María Auxiliadora son 
más de 6 .000 y tienen otro tanto de trabajo 
apostólico en todas las Naciones . 

, Este rri,arav i lloso apostolado salesiano en 
Am érica lo atribu imos también a Santa Rosa de 
Lima , nuestra Patrona, que desde el Cielo guió 
los pasos de Don Sosco para in iciar sus funda­
c iones en América Latina. El sueño de 1883 
que gustosos ofrecemos a nuestros lectores es 
una prueba de ello . 

La imagen de Sa nta Rosa que presentamos 
es la q ue se venera junto a la taumaturga ima­
gen de la V irgen Auxil iadora en su Basílica de 
Turín , cent ro de toda la obra de Don Sosco. 

Santa Rosa , Patrona especial de la inspec­
t oría de la Obra de Don Sosco en el Perú, nos 
asista con su celestial protección. 

Don Sosco v io en nuestra Santa un modelo 
p a ra la ' juventug por su temprana entrega al ser­
vicio d e Dios y su ardiente amor por la propa­
gac ión de la Fe Cató lica . 
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Suef\o - Visión de San Juan Sosco sobre la obra salesiana en América Latina con 

muchas indicaciones geográficas y anuncios de sus ingentes riquezas. 

La Ainérica del Sur 
Ano 1883 

Era la noche que precedía la fiesta 
de Sant a Rosa de Lima, 30 de agosto 
de 1883, y yo tuve un sueño. 

Me parecía estar durmiendo y al mis­
mo tiempo que corría a gran veloc id ad , 
por lo que me sentía cansado no solo 
de correr sino tambié n de escribir como 
consecuencia del trabajo propio de mis 
habituales ocupaciones . Mientras pen­
saba si se trataba de un sueño o de una 
realidad, me pareció entrar en una sala 
de estar donde había numerosas perso­
nas hablando de cosas diversas. 

1-.AS MISIONES CATOLICAS 

Se entabló una larga conversac1on 
sobre la multitud de salvajes que en · 
Australia, en las Indias, en la Chin a y en 
Africa y en América, viven aún en nú­
mero · extraord inario sepultados en la 
sombra de la muerte. 

. Europa -dijo 'con seriedad uno de 
aq ue llos pensadores-, la cristiana Eu ­
ropa la gran maestra de la c ivi l ización, 
parece que se deja llevar de la apatía 
respecto a las misiones extranjeras. 
Pocos son los que se sienten animados 
a emprender largos viajes hacia paises 
desconocidos para salvar las almas de 
millones de creaturas que también fue­
ron redimidas por el Hijo de Dios, por 
N. S .. Jesucristo. 

O t ro dijo: ¡Qué enorme cantidad de in­
fieles viven fuera de la Iglesia, lejos del 
conocimiento del Evangelio solamente 
eri América! Los hombres piensan y 
los geógrafos se engañan al creer que 
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las Cordilleras de América son como una 
gran m ura lla que nos separa de aquella 
parte del mundo. Y no es así . Aque­
llas exte nsísimas cadenas de montañas 
tienen muchas sinuosidades d e mil y 
más kilqmetros de longitud. En ellas 
hay selva s inexploradas, bosques, anima­
les, p ied ras q ue por otra parte escasean 
en aquell as latitudes. C arbón mineral, 
petróleo, cobre, fierro, plata y oro escon­
didos en aque llas montañas, en el lugar 
donde fueron colocados por la m a no 
omnipotente del Creador en beneficio de 
los hombres. ¡Oh Cordilleras, cuán ri­
ca es vuestra zona oriental! 

En aquel momento me sentí presa del 
deseo de pedir explicaciones sobre mu­
chas cosas y de saber q uienes fuesen 
aquellas personas a llí reunidas y en que 
luga r me encontraba. Pero dije para 
mi : 

Antes de hablar en necesario que 
observe que clase de gente es esta . 

Y dirigí la mirada a mi alred edor y 
pude comprobar que todos aquellos per­
sonajes me eran desconocidos. El los 
entretanto , como si solo en _aquel mo­
mento me hubiesen conocido, me invi­
taron a pasar y me acogieron bondado­
samente . 

Yo entonces pregunté : 

Decidme, por favor: Estamos en 
Turín , en Londres, en Madrid o en Pa­
rís? ¿Dónde estamos? Y vosotros, ¿quié­
nes sois? Con quién tengo el gusto de 
hablar? 
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Pero todos aquellos señores contesta­
ban de una manera vaga, hablando 
siempre de las misiones. 

Inmediatamente después se acercó a 
mi un joven de u nos 16 años, de amable 
expresión y de sobrehumana belleza, 
cuyo cuerpo despedía una luz más ra­
diante que la del sol. Su vestido estaba 
tejido con celestial hermosura y en la 
cabeza llevaba un gorro a manera de co­
rona recamado de vivísimas piedras pre­
ciosas. Mirándome con oj0s de bondad, 
mostró hacia mí un interés especial. Su 
sonrisa expresaba un afecto atrayente en 
extremo. Me llamó por mi nombre, me 
tomó de la mano y comenzó a hablarme 
de la Congregación Salesiana. 

Yo me sentía encantado solo de es­
cuchar su voz. A cierto punto lo inte­
rrumpí diciéndole: 

- ¿Con quién tengo el honor de ha-
blar Haced el favor de decirme vues-
tro nombre. 

Y el joven: 

- ¡!'-.jo temáis! Hablad con toda con­
fianza, que está is con un amigo. 

¿Pero, ¿vuestro nombre? 

Os lo diría si hiciese al caso, pe­
ro no hace falta, porque me debéis co­
nocer. Y mientras decía esto, son rería. 

Me fijé mejor en aquella fisonom ía 
rodeada de luz. ¡Cuán hermosa era! 
Entonces reconocí en él al hijo del Con­
de Fiorito Colle de Tolón , insigne b ien­
hechor de nuestra casa y especialmen­
te de las Misiones de América. Este 
jovencito había muerto poco tiempo 
antes. 

- ¿Oh, tú? -exclamé llamándole 
por su nombre- ¡LUIS! Y todos estos, 
¿quiénes son? 

- Son amigos de vuestros Salesia­
nos y yo como amigo vuestro y de los 
Salesianos, en nombre de Dios, querría 
daros un poco de trabajo. 

- Veamos de que se trata . ¿Qué 
trabajo es ese? 

- Sentaos aquí, en esta mesa, y 
después tirad de esta cuerda . 

M~RIDIANOS Y PARALELOS 

En medio de aquella gran sala había 

una mesa sobre la que estaba enrroMa­
da una cuerda y vi que la cuerda estaba 
marcada como el metro con rayas y nú, 
meros. Más tarde me di cuenta t am­
bién de que aquella sala estaba coloca­
da en América del Sur, precisamente 
sobre la línea ecuatorial y que los nú­
meros grabados en la cuerda correspon­
dían a los paralelos geográficos de la­
titud. 

Yo tomé un extremo de la cuerda, lo 
examiné y vi que al principio tenía se­
ñalado el número cero. 

Yo reía. 

Y aquel joven angelical, me dij o : 

- No es tiempo de reirse . ¡Obser­
vad! ¿Qué es lo que hay escrito sobre 
la cuerda? 

El número cero. 

Tirad un poco. 

Tiré un poco la cuerda y apareció el 
número l. 

- Tirad aún más y haced un gran 
rollo con la cuerda. 

Así lo hice y aparecieron los números 
2, 3, 4, hasta el 20. 

¿Basta ya? -pregunté-. 

No; más, más. Seguid tirando 
hasta que encontréis un nudo - me 
repl icó el jovencito. 

Continué tirando hasta el grado 47, 
donde encontré un grueso nudo. Oe$de 
aquí la cuerda segu ía pero divid ida en 
numerosas cuerdecillas que se d irigíar:i 
hacia Oriente, Occidente y Medio día. 

- ¿Basta Ya? - pregunté otra vez. 

- ¿Qué número es? preguntó a 
s u v ez el jovencito. 

El número 47. 
¿Cuánto hacen 47 más 3? 
¡C incL1enta! 
¿Más cinco? 
iCincuenticinco! 
No lo olvidéis: 55. 

Después me dijo: 

Seguid tirando. 
Ya he llegado al final, le dije. 
Entonces volved hacia atrás y ti-
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rad de la cuerda por la otra parte. Ti­
ré la de la cuerda por la parte opuesta 
hasta llegar al número 10. 

Aquel joven dijo entonces: 

¡Tirad más! 

¿Y después? 

Hacia esta parte ¿qué es lo que 
hay? - Y me señalaba un punto en el 
panorama. 

- Hacia el Occidente veo altísimas
montañas y al Oriente el mar. 

Ya no se puede más. Ya no hay 
más. CAMPO DE TRABAJO 

¡Cómo! ¿Qué no hay más? ¡Obser­
vad! ¿Qué hay? 

- Hay agua - respondí.

GRADO 10 DE LATITUD NORTE 
GRADO 55 DE LATITUD SUR 

En efecto: en aquel momento se ope­
ró en mi un fenómeno extraordinario, 
que sería imposible describir. Yo me 
encontraba en aquella habitación y al 
tirar de aquella cuerda, ante mi vista se 
ofrecía la perspectiva de un país inmen­
so que yo dominaba como a vista de 
pájaro y que se extendía cada vez más 
según se iba alargando la cuerda. 

Desde el primer cero hasta el núme­
ro 55 era una extensión de tierra inmen­
sa que después de un estrecho mar, al 
fondo se dividía en multitud de islas ha­
bitadas por numerosos salvajes. 

Parece que el nudo colocado sobre el 
número o grado 47 representase el lu­
gar de partida, el centro salesiano, la 
misió.n principal donde los misioneros, 
después de concentrados, salieron hacia 
las islas Malvinas, Tierra del Fuego y 
otras islas de aquellas regiones de Amé­
rica del Sur. 

Por la parte opuesta, es, del O al 10 
continuaba la misma tierra terminando 
en aquella agua que ya había visto últi­
mamente. Me pareció que aquella agua 
era el Mar de las Antillas que contempla­
ba entonces de manera tan sorprenden­
te que no me sería posible expresar con 
palabras, tal visión. 

Cuando yo dije: Hay agua, aquel jo­
vencito me respondió: 

- Ahora sume 55 más 10. ¿Cuán-
to hecen? 

Y yo: 

- Suman 65.

- Ahora ponedlo todo junto y for-
maréis una sola cuerda. 
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He de hacer notar que yo lo veía to­
do en conjunto, como en miniatura, lo 
mismo que después, como diré, vi en su 
grandiosa realidad y toda su extensión, 
y los grados señalados en la cuerda co­
rrespondían con exactitud a los grados 
geográficos de latitud, fueron los que me 
permitieron retener en la memoria du­
rante varios años los puntos sucesivos 
que visité al hacer el viaje en la segun­
da parte del sueño. 

Mi joven amigo prosiguió: 

Pues bien, estas montañas son 
como una orilla, como un confín. Des­
de aquí hasta allá se extiende la mies 
ofrecida a los Salesianos. Son millares 
y millones de habitantes que esperan 
vuestro auxilio que aguarda la fe. 

Dichas montañas eran las Cordilleras 
de los Andes de América del Sur y aquel 
mar era el Océano Atlántico. 

- ¿Y cómo hacer? -repliqué yo-;
¿cómo conseguir conducir tantos pueblos 
al redil de Jesucristo? 

- ¿Cómo hacer? ¡Mirad!

Y he aquí que llega el Padre Lago, 
que traía una canasta de higos peque­
ños y verdes, el cual me dijo: 

- ¡Tome, Don Sosco!

- ¿Qué me traes? pregunté yo 
mientras me fijaba en el contenido del 
canasto. 

Me han dicho que se los traiga a 
usted. 

- Pero, estos higos no son comesti­
bles; no están maduros. 

Entonces, mi joven amigo tomó aquel 
canasto, que era muy ancho, pero que 
tenía muy poco fondo, y me lo presen­
tó diciendo: 

- ¡ He aquí el regalo que os hago!
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- ¿Y qué debo hacer con estos A LO LARGO DE LOS ANDES 
higos? 

- Estos higos no están maduros, 
pero pertenecen a la gran higuera de la 
vida. Debéis buscar (a manera de ha­
cerlos mcdurar. 

- ¿Y cómo? Si fuesen mas gran­
des. . . se podrían hacer madurar con 
paja, como se suele hacer con los de­
más frutos; pero tan pequeños. . . tan 
verdes. . . Es imposible. 

- Muy al contrario; habéis de saber 
que para hacer madurar estos higos e::; 
necesario que todos ellos se unan de 
nuevo a la planta. 

¡Eso es increible! ¿Cómo hacer 

¡Mirad! 

Y tomando uno de aquellos frutos lo 
introdujo en un vaso lleno de sangre, 
después en otro vaso de agua, y dijo: 

- Con el sudor y con la sar.gre, k,s 
salvajes quedará:, de nuevo unidos a la 
planta y serán grntos al dueño de la vi­
da. 

Yo pensaba: 

Pero para conseguir esto se nece­
sito mucho tiempo. Seguidamente dije 
en alta voz: 

- Yo no sé qué decir.

Pero aquel joven tan amable, leyen­
do mis pensamientos, prosiguió: 

- Esto so conseguirá antes de que 
s:a cumpla la segunda generación. 

¿Y cuál será la segunda generación? 

- La pr sente no se cuenta. Habrá
una y después otra. 

Yo hablaba confusamente, atolondra­
do y como balbuceando al escuchar los 
magníficos destinos reserv dos a nues­
tra Congregación y pregunté: 

- Pero. cada una de estas genera­
ciones, ¿cuántos años comprende? 

¡Sesenta años! 

¿Y después? 

¿Queréis ver lo que sucederá des­
pués? ¡Venid! 

Y sin saber cómo, me encontré en 
una estación de ferrocarril. En ella ha­
bía reunida mucha gente. Subimos al 
.:ren. 

Yo peguntaba donde estábnmos. 
Aquel joven me respondió: 

¡Notadlo bien! ¡Mirad! Vamos de 
viaje a lo largo de la Cordillera. Tenéis 
el camino abierto también hacia Oriente 
hasta el mar. Es otro regalo del Señor. 

Y a Boston, donde nos esperan, 
¿cuándo iremos? 

- Cada cosa a su tiempo.

Y así diciendo sacó un mapa donde 
se destacaba en grande la diócesia de 
Cartagena (Colombia). C:ste era el pun­
to de partida. 

Mientras yo examinaba aquel mapa, 
lc1 máquina silvó y el tren se puso en 
movimieni.o. Durante el viaje, mi ami­
go hablaba mucho, pero yo no lo podía 
oir por el ruido que hacía el tren. Con 
todo, a,-,r,:mdi cosas hermosísimas y nue­
vaa sobre astronomía, náut·ca, metereo­
logía, sobre la fauna y f'ora, sobre la to­
pografía de aquellas regiones, que él me 
explicaba .:::on maravlllosa precisión. Sal­
picaba sus p11labras con una digna y al 
mismo tiempo tierna familiaridad, de­
mostrando el afecto que me profesaba. 
Desde el principio me había tomado de 
l:i mano y así me tuvo afE!ctuosamente 
sujeto hasta el fin del sueño. Yo lleva­
ba a veces la otra mano que me que­
daba libre sobre la suya, pero esta pa­
recía escapar de la mía como si se eva­
porase y solamente su izquierda estre­
chaba mi derecha. El jovencito sonreía 
ante mi inútil tentativa. 

VISIBILIDAD ASOMBROSA 

Yo al mismo tiempo miraba a través 
de las ventanillas del vagón del tren y 
veía desfilar ante mi diversas y estupen­
das regiones. Bosques, montañas, lla­
nuras, ríos larguísimos y majestuosos 
que jamás pensé existieran en regiones 
tan distantes de sus fuentes. Por un es­
pacio de más de mil millas costenmcs 
el borde de una floresta virgen, hoy m:in 
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si n explorar. Mi mirada adquiría u.-ia vi­
sibilidad asombrosa. No encontraba obs­
táculos para llegar hasta el límite de 
aquellas regione¡¡¡, No sé explicar como 
-e verificaba en mi tan extraordinario 
fenómeno. Yo estaba como quien des­
de lo alto de una colina, al ver exte ndi­
da a sus pies una gran región, se colo­
ca delante de los ojos, a pequefla dis­
tancia, una esitrecha tira de papel y no 
ve nada o muy poco; paro si se quita 
aquel papel o lo levanta o lo baja un po­
co, la vista puede extenderse hasta el 
extr emo horizonte. Así me sucedió a 
mi durante aquella intuición adquisitiva; 
p¡¡-ro con es~a diferencia : a medida que 
yo me fijaba en un punto y este p unt o 
paliaba delante de mi, era algo así como 
si i;;e fuesen levantando sucesivamente 
díven;;os telones, tras los c uales yo con­
templaba di5lt ancias incalculables. No 
sólo veía la. Cordilleras cuando estaban 
lejo;., 1oino también las cadenas de mon­
t 1ña&, aisladas en aquellas !!anuras in­
conmensura b les, a las cuales veía en 
sus más pequeños detalles. Las de 
Nueva Granada, de Venezuela, de las 
tres Guayanas, las del Brasil, y de Boli­
via hasta los últimos confines. 

Pude, pues, comprobar la exactitud 
de aquellas frases o íd as al princip io del 
sueño e n la gran sala s ituada bajo el 
g rado cero. 

Veía las entrañas de las montañas y 
los prof undos senos de las ll an u ras. 
Tenía ante mi v ista las riquezas incom­
parables de aquellos paises, r iquezas 
que un día serán descubiertas. Vi innu­
merables minas de metales p rec iosos, 
gale rías interminables de carbón mihera l 
depósitos de petróleo ta n abundantes 
como hasta ahora no se h a n encontrado 
en otros lugares. Pero esto no era to­
do. ENTRE EL GRADO 15 Y EL GR~,­
DO 20 HABIA UNA SINUOSIDAD TAN 
LARGA Y TAN ESTRECHA QUE PAR­
TIA DE UN PUNTO DONDE SE FOR­
MABA UN LAGO. ENTONCES UNA 
VOZ DIJO REPETIDAS VECES: 

- CUANDO SE COMIENCEN A EX­
PLOTAR LAS MINAS ESCONDIDAS EN 
AQUELLOS MONTES, APARECERA 
AQU! LA TIERRA QUE MANA LECHE 
Y MIEL UNA RIQUEZA INCONCEBIBLE. 

Pero tampoco esto era t odo. Lo q ue 
mayormente me sorprendió fue el ver 
que en varios lugares en los que las 
Cordilleras, replegá ndose sobre sí mis­
mas, formaban valles, de los cuales los 
actuales geógrafos ni siquiera sospe-
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chan la existencia, imagi n ándose q ue en 
aquellas partes las faldas de las monta­
ñas están c omo cortadas a pico. En es­
t os valles y en estas sinuosidades que 
t a l vez se extendían millares y millares 
de kilómetros, habit an densan poblacio­
nes que aún no h a n entrado en contac ­
to con los europeos, pueb los que aún 
son completamente desconocidos. 

El tren continuaba entreta nto a toda 
marcha y después de girnr haci a un la­
do y hacia otro, se detuvo. Allí bajó 
una gran parte de los v iajeros que pa­
sando bajo las Cordilleras se d ir igió a 
Occidente, donde una ga ler ía , al abrir 
el paso hacia el litoral de! Pacífico, pue­
de poner en comunicación el Brasil con 
Lima por med io de un ferrocarril. 

El t ren se puso nuevamente en movi­
miento, s iguiendo siempre hacia adelan­
te. Como e n la primera parte del via­
je atravesamos florest as, penetramos en 
a lgunos t ú ne les, pasamos sobre gigan­
tescos viad uctos, nos internamos entre 
las gargantas de las montañas , costea ­
mos lagos y lagunas, sobre enormes 
puentes c ruza mos r íos a nch ís imos, re ­
corrimos inmensas llanuras y praderas. 
B ordeamos el Urug uay. C r eí que e ra 
un río poco ca udaloso, pero era anchí­
s imo. En un punto vi al r ío Paraná que 
se acerca al Uruguay como si viniese a 
ofrecerle el tributo de sus ag uas; más, 
después de d iscu rrir durante un buen 
trecho pa ra lel a mente, se alejan hacien­
do un ancho recodo. Ambos ríos eran 
caudalosos. 

E l t ren cont inuaba s u marcha y gira n ­
do hacia una parte y hacia la otra, des­
pués de un largo espacio de tiempo, 
se detuvo por seg unda vez . 

Aquí descend ió t ambién mucha gen­
te que pasando bajo las Cordilleras se 
dirigió hac ia Occidente. (Don Sosco in­
dicó en la Arge ntina la provincia de Men-

, doza) . 

EN EL GRADO 55 DE LATITUD SUR 

El tren reemprendió la marcha a tra­
vés de las P a m pas de la Patagonia. 
L os campos cultivados y las casas es ­
parcidas por una parte y otra, indicaban 
que la civ ilización toma ba posesión de 
aquellos desiertos. 

Al comenzar a recorrer la Patagonia 
pasamos junto a una ramificación de l Río 
Colorado o del Chubut o tal vez del Río 
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Negro. No podía comprobar si su co­
rriente iba hacia el Atlántico o hacia las 
.Cordilleras. Quería resolver este proble­
ma pero no lo lograba, no siendo posible 
el orientarme. 

Finalmente llegamos al Estrecho de 
Magallanes. Yo miraba. Bajamos. An­
te mi veía Puntarenas. El suelo, por es­
pacio de varias millas, estaba todo re­
cubierto de yacimientos de carbón, de 
tabias, de travesaños, de madera, de in­
mensos montones de metal, parte en 
bruto, parte trabajado. Largas filas de 
vagonetas de mercancías ocupaban las 
vías. 

Mi amigo me señaló estas cosas. En­
tonces pregunté: 

- ¿Y qué quiere decir todo esto?

- El me respondió: LO QUE AHORA
ES SOLO UN P OYL-CTO, UN DIA SE­
RA REALIDAD. 

SALVAJES EN EL FUTURO SERAN 
TAN DOCILES QUE ELLOS MISMOS 
ACUDIRAN A INSTRUIRSE, RINDIEN­
DO SU TRIBUTO A LA RELIGION, A LA 
CIVILIZACION Y AL COMERCIO. LO 
QUE EN OTRAS PARTES ES MOTIVO 
DI'.: ADMIRACION, AQUI LO SERA HAS­
TA EL PUNTO DE SUPERAR A CUAN­
TO CAUSA ESTUPOR ENTRE OTROS 
PUEBLOS. 

CON 'LOS SALESIANOS 
- Ya he visto bastante -repliqué-;

ahora llévame a ver a mis Salesianos 
de la Patagonia. 

Volvimos a la estación y subimos al 
tren para el regreso. Después de ha­
ber recorrido un gran trecho de camino, 
la máquina se detuvo junto a un pueblo 
bastante grande. 

Situado tal vez en el grado 47, donde 
al principio del sueño había visto aquel 
grueso nudo de :a cuerda. 

En la estación no había nadie para 
esperarme. Bajé del tren y me encon­
tré inmediatamente con los Salesianos. 
Había alli muchas casas y gran número 
de· h�bitantes; varias iglesias, escuelas, 
colegios para jovencitos, internados pa­
r� adulto�, artesanos, agricultores y un 
dispensario de religiosas que se dedica­
ban a labores diversas. Nuestros mi­
sioneros se encargaban al mismo tiem­
po de los jovencitos y de los adultos. 

Yq_ me mezclé entre ellos. Eran mu­
chos, pero yo no los conocía y entre ellos 

no vi a ninguno de mis primeros hijos. 
Todos me contemplaban maravillados, 
como si fuese una persona desconoci­
da y yo les decía: 

- ¿No me conocéis? ¿No conocéis a
Don Sosco? 

- ¡Oh, Don Sosco! ¡Nosotros le co­
nocemos de fama, pero le hemos visto 
solo en las fotografías. En persona no 
le conocemos! 

- Y Don Fagnano, Don Costamagna,
Don Lasagna, Don Milanesio, ¿dónde 
están? 

Nosotros no los hemos conocido. Son 
los que vinieron aquí en tiempos pasa­
dos: los primeros Salesianos que llega­
ron de Europa. Pero han pasado ya 
tantos arios de su muerte! 

Al oir esta respuesta pensé maravi­
llado. 

- Pero, esto es un sueño o una rea­
lidad? 

Y golpeaba las manos una contra 
otra, me tocaba los brazos y me movía 
oyendo el palmoteo, y me sentía a mi 
mismo y me persuadía de que no esta­
ba dormido. 

Esta visión fue cosa de un instante. 
Después de contemplar el progreso ma­
ravilloso de la Iglesia Católica, de la 

.Congregación, de la civilización en aque-
llas regiones, yo daba gracias a la Pro­
videncia por haberse dignado servirse 
de mi como instrumento de su gloria y 
de la salvación de las almas. 

DE SUR A NORTE 

El jovencito Colle, entretanto, me dio 
a entender que era hora de volver atrás; 
por tanto, después de saludar a mis Sa­
lesianos, volvimos a la estación, donde 
el tren estaba preparando la partida. 
Subimos, silbó la máquina y nos dirigi­
mos hacia el Norte. 

Me causó una gran maravilla que 'pu­
de contemplar. El territorio de la Pa­
tagonia en su parte más próxima al Es­
trecho de Magallanes, entre las Cordi­
lleras y el Océano Atlántico, era menos 
ancho de lo que ordinariamente creen 
los geógrafos. 

El tren avanzaba velozmente y me 
pare_ció_ que recorría las provincias hoy 
ya c1v1l1zadas de la República Argentina. 

En nuestra marcha penetramos en 
una floresta virgen, muy ancha, larguí-
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sima, lntermin2ble. A cierto punto la 
mác¡uina se detuvo y ante mi vista un do­
loroso esp0ctáculo. Una turba inmensa 
de salvajes se había concentrado en un 
espacio despejado de la floresta. Sus 
rostros eran deformes y repugnantes; 
estaban vestidos al parecer con pieles de 
élnimales, cosidas unas con otras. Ro­
cJeaban a un hombre amarrado que es­
ta sentado sobre una piedra. El prisio­
nero era muy grueso, porque los saiva­
je5 le habían alimentado bien. Aquel 
pobrecito había sido capturado y pare­
c:.:1 pertenecer a una nación extranjera 
p.cr la regularidad de sus facciones. Los
salvajes lo habían sometido a un inte­
rrogéltorio y él les contestaba narrándo­
les sus diversas aventuras, fruto de sus 
v1aies. De pronto un salvaje se levantó 
v blandiendo un grueso hierro que no 
era una espñdél, pero mucho más afila­
do, se lanzó sobre el prisionero y de un 
solo golpe le cortó la cabeza. Todos 
los viajeros del ferrocarril estábamos 
asomados a las puertas y ventanillas ob­
servando k1 escena y mudos de espanto. 
El mismo jovencito Colle miraba y calla­
ba. La víctima lanzó un grito desgarra­
dor al ser herida. Sobre el cadáver que
yacía en un lago de sangre, se lanza­
ron aquellos caníbales y haciéndolo pe­
dazos colocaron aquellas carnes aún ca­
lientes y palpitantes sobre un fuego en­
cendido a propósito y después de asar­
las un poco, comenzaron a comérselas
medio crudas. Al grito desgarrador de
aquel desgraciado, la máquina se puso
en movimiento y poco a poco adquirió
su velocidad vertiginosa.

EN 'LA MONT AI\IA 

Durante larguísimas horas avanzamos 
a lo largo de las orillas de un río inter­
minable. Y el tren unas veces di5curría 
por la orilla derecha y a veces por la 
izquierda. Yo me fijé mucho por le ven­
tanilla en los puentes sobre los cuales 
hacíamos estos cambios. Entretanto, 
sobre aquellas orillas ap3recían de cuan­
do en cuando numerosas tribus de sal­
vajes. Siempre que veíamos aquellas 
turbas el jovencito Calle repetía: ;HE 
AHI LA MIES DE LOS SALESIANOS! 
¡HE AHI LA MIES DE LOS SALESIA­
NOS! 

Entramos después en una reg1on lle­
na de animales feroces y de reptiles ve­
nenosos, de formas extrañas y horribles. 
Hormigueaban por las faldas de los 
montes, por los senos de las colinas, 
por las salientes de aquellos montes y 
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de aquellas colinas cubiertas de sombra, 
por las orillas de los lagos, por las már­
genes de los ríos, por las llanuras, por 
los declives, por las playas. Los unos 
parecían perros con alas y eran extraor­
dinariarr.ente gruesos, de abultado abdo­
men, símbolo de la gula, de la lujuria, 
de la soberbia. Otros eran sapos gran­
dísimos que se alimentaban de ranas. 
Se veían ciertos escondrijos llenos de 
élnimales de formas diversas que noso­
tros no conocemos. Estas tres especies 
cie alimañas estaban mezcladas y gru­
ñían sordamente como si quisieran mor­
derse. Se veían también tigres, hienas, 
k,ones, pero diferentes de las especies 
comunes de Asia y Africa. Mi compa­
ñr:-ro me diriP,ió entonces la palabra di­
ciéndome mientras me señalaba aque­
llas fieras: 

- LOS SALESIANOS LAS AMAN­
ZARAN. 

EPILOGO 

El tren entretanto se acercaba al lu­
gargar de donde habíamos salido, del 
cuéll estáb,mos ya poco distante. El 
jovencito Collc sacó entonces un mapa 
topográfico de una belleza extraordina­
ria y me dijo: 

- ¿Queréis ver el viaje qua hemos 
hecho? Las regiones que hemos reco­
rrido? 

- Con mucho gusto - le re5pondí. 

El entonces extendió aquel mapa en 
el cual estaba dibujada con maravillosa 
exactitud toda la América del Sur. Aún 
más, allí estaba representado todo lo 
que fue, todo lo que es, todo lo qu9 se­
rá aquella región, sin confusión alguna, 
sino con una claridad tal que de un so­
lo golpe de vista se veía todo. 

Yo lo comprendí inmediatamente to­
do. pero como los detalles eren tantos, 
la clara visión de aquellas cosas me du­
ró apenns una hora, y en la actualidad 
en mi mente reina una gran confusión. 

Mientras contemplaba aquel mapa, a 
la espera que el Jovencito añadiera al­
P,una explicación, emocionado por la sor­
presa de lo oue tenía ante mis ojos, me 
pareció que Quirino tocase el AVE MA­
RIA de la ma1iana, pero me desperté y 
me di cuenta que eran las campanas de 
la Parroquia de San Benigno. El sue­
ño habla durado toda !21 noche. 

Hasta aquí la narración del mismo 
Don Bosco. 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



de sombra, 
or l3s már­

lanuras, por 
Los unos 

ran extraor­
ultado abdo-
e la lujuria, 
sapos gran­
n de ranas. 

os llenos de 
s que noso­
res éspecies 
das y gru­

uisieran mor­
:-�s. hienas, 
as especies 
Mi co1J7pa­
palabra di­

alaba aque-

!..AS AMAN-

rcaba al lu-
salido, dol 

stante. El 
s un mapa 

extraordina-

qua hemos 
,emos reco-

le respondí. 

el mapa en 
maravillosa 

·1 Sur. Aún
ado todo lo
> lo que se­
¡ión alguna, 
e de un so­
o. 

temente to-
1 ,.2n tantos, 
isas me du-

actualidad 
confusión. 

el mapa, a 
1·adiera al-

por la sor­
, s ojos, me 
1 AVE MA­
desperté y 
mpanas de 
,. El sue­
:he. 

del mismo 

1 Medalla de �l':"ta a un soña�o_r P�1
sus conoc1m1entos geograf1cos 

-

La prueba de que los sueríos de Don 
Sosco sobre América no fuesen inven­
ciones de su fantasía, la podemos ver 
en este hecho. 

El año 1883 Don Sosco hizo su céle­
bre viaje triunfal a Francia. En Lyon 
Don Sosco visitó al Consejo Central de 
las Obras Pontificias de la Propagación 
de la Fe y de la Santa Infancia y ante 
sus dirigentes peroró la causa de las mi­
siones salesianas de la Patagonia, dan­
do muchos informes sobre aquella re­
gión austral de América; obtuvo que su 
petición de ayuda económica fuese to­
mada en serio. 

Uno de aquellos ser"lores que lo escu­
charon fue el Ser"lor Luis Desgrand Pre­
sidente de la Sociedad Geográfia de 
Lyón, que lo invitó a tener una confe­
rencia sobre la Patagonia ante aquellos 
ser"lores reunidos en sesión. 

Don Sosco aceptó y lo hizo el 14 de 
abril de 1883. Su conferencia fue mas 
bien una conversación, original, amena, 
instructiva. Todos tenían delante un 
grande mapa de la Patagonia y Don Sos­
co describía detalladamente la fauna, la 
flora, la geología, las minas, los lagos, 
los ríos, los habitantes, con gran mara­
villa de los oyentes que ora miraban el 
mapa, ora fijaban la vista en él. 

Terminada la exposición geográfica, 
le preguntaron al Santo de donde había 
sacado tantas interesantes noticias, ex­
puestas con tanto dominio y con tantos 
detalles. Don Bosco se limitó a respon­
der que todo lo que había dicho era ver­
dad. Don Sosco nunca había hecho 
ningún viaje y a todos asombró por sus 
conocimientos geográficos. 

Aquellos señores científicos cierta­
mente no se convencieron de la veraci­
dad de la exposición de Don Sosco por­
que quisieron controlar sus afirmacio­
nes. 

Tres años después, el 2 de enero de 
1886, aquellos señores comunicaron a 
Don Sosco que la Sociedad Geográfica 
había decidido otorgarle una Medalla de 
Plélta por su contribución al estudio y al 
progreso de los hombres y de las cosas 
en países extranjeros. Pedían su con­
formidad para la leyenda que debía lle­
var la Medalla. Don Sosco agradeció 
tan alta distinción y aceptó esta leyen­
da: DON SOSCO = SACERDOTE FUN­
DADOR DE LOS SALESIANOS = CIVI­
LIZACION DE LA PATAGONIA = 24 DE 
MAYO DE 1879. Don Sosco hizo po­
ner esta fecha porque era el día en que 
los Salesianos llegaron efectivamente 
hasta las tierras de la Patagonia. 

La entrega solemne tuvo lugar al fi­
nal del año 1886 en sesión extraordina­
ria de toda la Sociedad Geográfica. Pa­
ra representar a Don Sosco fueron los 
padres Albera y Sarberis. 

En esta ocasión el Presidente toman­
do la palabra recordó la conferencia de 
Don Sosco del año 1883 sobre aquella 
región austral de América dijo que el 
orador había proporcionado noticias muy 
precisas e interesantes de aquellas re­
giones y por tal motivo llamó a Don Sos­
co benemérito de la Sociedad Geográ­
fica y digno de la Medalla de Plata que 
se había mandado acuñar expresamen­
te. El Padre Albera recibió entonces la 
Medalla entre los aplausos de toda la 
asamblea. , � 

Los conocimientos geográficos de Don 
Sosco, recibidos en sueños, no eran por 
tanto imaginaciones, sino verdaderas vi­
siones que la ciencia pudo luego confir­
mar. 

Este reconocimiento científico para 
Don Sosco todavía en vida es realmen­
te un motivo df! credibilidad para sus 
sueños de América. 
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.,, 

Don Bosco tuvo siempre un corazón apostólico grande para abarcar 

el mundo entero y por eso se interesó particularmente de América La­

tina. En sus sueños se confirmó su espíritu misionero que dejó en 

herencia a sus- hijos 

La Obra Salesiana en América 

La noche del 31 de enero al 1• de fe­
brero de 1885, Don Bosco narró este 
sueñ o al Padre Lemoyne quien lo tras­
cribió: 

Me pareció acompañar a los misione­
ros salesianos en su v1aJe. Hablábamos 
unos momentos antes de partir del Ora­
torio. Todos estaban a mi alrededor y 
me pedían consejo y me pareció que les 
decía: 

- No con la ciencia, no con la sa­
lud, no con las riquezas, sino con el ce­
lo y la piedad , haréis mucho bien, pro­
moviendo la gloria de D ios y la salva­
ción de las almas . 

Poco antes estábamos en el Oratorio 
y después, sin saber qué camino había­
mos seguido y de que medios había­
mos usado, nos encontramos inmediata­
mente en América. Al llegar al final del 
viaje , me vi solo en medio de una ex­
tensísima llanura, colocada entre Ch ile y 
la Rep. Argentina . Mis queridos misio­
neros se habían dispersado tanto por 
aquel espacio sin límites que apenas los 
distinguía. Yo, al contemplarlos, quedé 
maravillado, pues me parecían muy po­
cos. Después de haber mandado tan­
tos Salesianos a América, pensaba que 
vería un mayor número de m isioneros. 
Pero siguidamente reflexionando, com­
prendí que si el número era pequeño 
era porque se habían distribu ido por mu­
chos sitios, como sim iente que debía 
ser trasportada a otro lugar para ser cul­
tivada y para que se multiplicase. 
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VUELO EN AVION EN SIGLO XIX 

En aquella llanura aparecían muchas 
y numerosas calles formadas por casas 
levantadas a lo largo de las mismas. 
Estas calles no eran como las de esta 
tierra, ni las casas como las de este 
mundo. Eran objetos misteriosos y di­
ría casi espirituales. Las calles se veían 
reccrridas por ve hículos o por otros me­
dios de locomoción que al correr adop­
taban mil aspectos fantásticos y mil for­
mas diversas, aunque todas magníficas 
y estupendas, tanto que no sería capaz 
de describir ni una sola de ellas. 

Observé con estupor que los vehícu ­
los, al llegar junto a los grupos de las 
casas, a los pueblos, a las ciudades, pa­
saban por encima, de manera que el que 
en ellos v iaja ba veía al mirar hacia aba­
jo los techos de las casas, las cua les, 
aunque eran muy elevadas, estaban muy 
por debajo de aquellos caminos, que 
mientras atravesaban el desierto esta­
ban adheridos al suelo y al llegar a los 
lugares habitados se convertían en ca­
minos aéreos, como formando un mági­
co puente. Desde allá arr iba se veían 
los habitantes en las casas, en los pa­
t ios, en las calles y en los campos, ocu­
pados en labrar sus tierras. 

ARGENTINA, URUGUAY, BRASIL 

Cada una de aquellas calles condu­
cía a una de nuestr as Misiones. Al fon­
do de un camino larguísimo que se d i­
rigía hacia Chile, vi una Casa con mu-
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chos salesianos, los cuales se ejercita­
ban en la ciencia, en la piedad, en los 
diferentes artes y oficios y en la agri­
cultura. 

Hacia el mediodía estaba la Patago­
nia. En la parte opuesta, de una sola 
mirada, puede ver todas nuestras casas 
de la República Argentina, las del Uru­
guay, las del Paysandú, Las Piedras, 
Villa Colón; en el Brasil pude ver el Co­
legio de Nictheroy y muchos otros es­
parcidos por las provincias de aquel im­
perio. 

Hacia occidente se abría una última y 
larguísima avenida que, atravesando 
ríos, mares y lagos, conducía a países 
desconocidos. En esta región vi pocos 
salesianos. Observé con atención y pu­
de descubrir solamente a dos. 

En aquel momento apareció junto a 
mi un personaje de noble aspecto, un 
poco pálido, robusto, de barba rala y 
de edad madura. Iba vestido de blan­
co, con una especie de capa de color 
rosa bordada con hilos de oro. Resplan­
decía en toda su persona. Reconocí 
en él a mi intérprete. 

¿Dónde nos encontramos? -· le 
pregunté señalándole aquel último país. 

- ¿Estamos en la Mesopotamia
me replicó? 

qué. 
¿En la Mesopotamia? - le repli­
Pero si esta es la Patagonia. 

Te repito que esta es la Mesopo­
tamia. 

- Pues a pesar de ello no logro con­
vencerme. 

- Pues así es. Esta es la Me ... 
so . . . po ... ta. . . mía - concluyó el 
intérprete silabeando la palabra, para 
que me quedase bien impresa en la me­
moria. 

- ¿Y porqué los Salesianos que veo
aquí son tan pocos? 

- Lo que ahora no hay, lo habrá con
el tiempo - contestó mi intérprete. 

PASADO, PRESENTE Y FUTURO 

Yo, entretanto, siempre de pie en 
llanura, recorría con la vista aquellos 

caminos interminables y contemplaba 
con toda claridad, pero de manera inex­
plicable, los lugares que están y esta­
rán ocupados por los Salesianos. ¡Cuán­
tas cosas magníficas vi! ¡Vi todos y ca­
da uno de los colegios! 

Vi como en solo punto el pasado, el 
presente y el porvenir de nuestras misio­
nes. De la misma manera que lo con­
templé todo en conjunto de una sola mi­
rada, lo vi también particularmente, 
siéndome imposible dar una idea de 
aquel espectáculo. 

Solamente lo que pude contemplar en 
aquella llanura de Chile, del Paraguay, 
del Brasil, de la Argentina, sería sufi­
ciente para llenar un grueso volumen, 
si quisiese dar alguna breve noticia de 
todo ello. 

Vi como en un punto el pasado, el 
sión, la gran cantidad de salvajes que 
están esparcidos por el Pacífico hasta el 
golfo de Ancud, por el estrecho de Ma­
gallanes, Cabo de Hornos, Islas de San 
Diego, en las islas Malvinas. Toda la 
mies destinada a los Salesianos. 

Vi entonces que los Salesianos esta­
ban solamente sembrando, pero que 
nuestros seguidores cosecharían. Hom­
bres y mujeres vendrán a reforzarnos y 
se convertirán en predicadores. Sus 
mismos hijos, que parece imposible pue­
dan ser ganados para la fe, se conver­
tirán en evangelizadores de sus padres 
y de sus amigos. 

Los Salesianos lo conseguirán todo, 
con la humildad, con el trabajo, con la 
templanza. 

Todas las cosas que yo contemplaba 
en aquel momento y que vi seguidamen­
te, se referían a los Salesianos, su re­
gular establecimiento en aquellos países, 
su maravilloso aumento, la conversión 
de tantos indígenas y de tantos euro­
peos allí establecidos. 

Europa se volcará hacia América del 
Sur. Desde el momento en que en Eu­
ropa se empezó a deGpojar a las igle­
sias de sus bienes, comenzó a disminuir 
el florecimiento del comercio. Por lo 
que los obreros y sus familias, impulsa­
dos por la miseria, irán a buscar un re­
fugio en aquellas nuevas tierras hospi­
talarias. 

Un Vf)Z contemplando el campo que 
e! Señor nos tiene destinado y el porve-
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n 1 r glo r ioso de la Co n gre gac ión S a les ia ­
n a ,  me p;; reció q ue me po:, ía e n  via je 
pa ra regresa r a Ita lia . 

Yo e ra l ieva d o  a gra n ve loc i d a d  po r 

u n  ca m i n o  extra ñ o ,  a ltís i m o ,  y d e  esa 
m a n e ra l le gué a l  O rator io . Tod a la c iu ­
d a d  d e  Tu rín está ba j o  m is p ies y las ca ­
sas , los p:: l ac i os ,  la s to r re s ,  1-;1e pa re ­
c ía n  ba j a s  ca s u c h a s :  t a n  a lto m e  e n co n ­
tra ba . P l a za s ,  ca l les , j a rd in es ,  ave n i ­
da s ,  fe rroca rr i les , los m u ros q u e  rod ea n 
la c i u d ad ,  los ca m pos , la s  co l i n as c i r ­

c u n d a ntes , l a s  c i u d a d es ,  los p u e b l o s  d e  
l "'l p rov i n c ia ,  l a  g iga ntesc a c a d e n a  d e  l os
A L P E S  c u b i e rta d e  n ieve s ,  esta ba n b a ­
j o  m is p ies y m e  ofre cí a n  u n  e s pe ctá c u ­
lo m a rav i l loso . Ve ía a l os j óve n e s  d e l
O ra to ri o ta n pe q u e ñ os q u e  m e  pa rec í a n
ra to n c itos , pe ro s u  n ú m e ro e ra ext r a o r ­
d i n a r i a m e nte g ra n d e ;  s a ce rd otes , c l é r i ­
g os ,  est u d ia nte s ,  m a e stros d e  ta l le res , 
l o  l le n a ba n  tod o ;  m u c h o s  pa rt ía n  y otros
l l ega b a n  a oc u pa r l a s  v a c a n tes d ej a d a s
p o r  l os q u e  s e  m a rc h a ba n .  E ra u n  i r
y ve n i r  cont : n u o .

Tod os i b a n  a co nce n t ra rs e  e n  a q u e ­
l l a  e xte n s í s i m a  l l a n u r a  e ntre C h il e  y l a  
Re p ú b l i ca A rge nt i n a ,  d e  l a  c u a l  y o  h a ­
b í a  v u e lto e n  u n  a b r i r  y cerra r  d e  oj o s .  
Y o  lo  co n te m p l a ba tod o .  U n  j oven  s;ci­
ce rd ote ,  con a i re afa b le ,  pa l a b ra cortés 
y de  c á n d i do a s pecto y con se m b l a n ­
te d e  n i ñ o , s e  acercó a m i  y m e  d ij o :  

- H e  a q u í  l a s  a l m a s  y los pa íses
dest i nados a los H ijos da Sa n Fra ncis­
co de Sa les.  

Yo esta ba m a r av i l l a d o  a l  ver la  i n me n ­
sa  m u lt i tud q u e  se h a bía concentrado  
a l l á  e n  u n  m o mento , desa p a rec iendo se­
g u i d a mente s i n  que se d ist i ngu iese a pe­
n a s  e n  l a  lej a n ía l a  d i recc ión q ue h a bía 
tomad o .  

A h o ra me doy cuenta q u e  a l  conta r 
m i  s u e ñ o  lo h a go a gra ndes rasgos,  n o  
s i é n dome pos i b le prec isar  la  s u ces ión 
exacta de  los  magn íf icos espectác u los 
q u e  se me ofrecía n a l a  v ista y las  va­
r ias  c i rc u n sta n c i a s  accesor ias .  E l  á n i ­
m o  desfa l l ece , l a  memor ia  f laquea , l a  
pa la bra es i n suf ic ie nte . Ade m á s  de l  
m i ster io  q u e  e nvolvía a q ue l l a s  esce ­
nas ,  éstas se a ltern a b a n ,  se mezc l a ba n ,  
s e  repet ía n seg ú n  d iversas  concentrac io ­
nes y d iv is io nes de los m is ioneros y e l  
;:icerca rse o a leja rse de  e l los a a q u e l los 
p u e b l os l l a mados a l a  fe y a la  conver­
c ió n .  

L o  rep ito : ve ía en  u n  solo punto e l  
presente, e l  pasado y e l  futuro de aque-
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I ta s  m 1s 1ones, con todas sus fases, pe li­
gros, éx itos, contra riedades y desenga­
ños momentá neos q ue acom pa ña ba n a 
este a postola do. 

Enton ces lo co m pre nd í c la ra m e nte 
tod o ,  pe ro a h o ra es i m pos i b le des h ace r 

esta intr iga d e  hec h os ,  d e  id e a s, d e  pe r ­
son a j es .  Se r ía co m o  q u ie n  q u is iese co n ­
de nsa r e n  u n  so lo ca p ítu lo e l  fi rm a ­
me nto , d esc r

i
b ie n d o  e l  m ov i m ie n to ,  e l  

es p le n d o r , la s p rop ied a des d e  tod os l os 
a st ros co n s u s  re la c io nes y le yes pa rti ­
c u la res y rec íproca s ;  m ie n tra s q u e  u n  
so l o  a st ro p ro po rc i o n a r ía m a te r i a  sufi ­
c i e n te p a ra oc u pa r la a te n ci ó n  e stu d iosa 
d e  l a  m e n te me j o r d ota d a . Y h e  d e  h a ­
ce r n ota r ¡:¡ q u í q u e  se t ra ta d e  cosa s q ue 
n o  t i e n e n  re l a c ió n  co n l os o bj eto s m a ­
te r i a le s .  

R e a n u d e m os p u e s  e l  re l ato : d ij e  q u e  
q u ed é  m a ra v i l l a d o  a l  ve r d e s a p a re ce r  
ta n i n mensa  m u lt it u d . M o n se fí o r C a ­
g l i e ro e sta ba en  a q u e l  m o m e n to a _m i
l a d o . A l g u n o s  m i s i o n e ros pe r m a n e n c 1 a n
a c i e rta d i sta n c i a .  Otros esta b a n  a m i  
a l re d e d o r ,  e n  com pa ñ ía d e  u n  b u e n  n ú ­
m e ro d e  Coo per� d o re s  S a l e s i a nos ,  e n ­
t re l os cua les d i st i n g u í a M o n s .  Esp i n o ­
za , a l  D r  . .  Torrero ,  a l  D r .  Ca r r a nza y a l  
V ica r i o  G e n e ra l d e  C h i le .  

Entonces e l  i n térprete d e  s i e m p re v i ­
n o  h a c i a  m i ,  m ientras yo h a b l a ba con 
Monseñor  Cag l i e ro y con m u c hos otros 
i ntenta n d o  ac l a ra r  si a q u e l  h e c h o  e n c e ­
rra ba a l g ú n  s ign if icad o .  D e  la  m a n e r a  
m á s  cortés ,  e l  i ntérprete me d ij o :  

Esc u chad y veré i s .  

UNA DEBIL  IMAGEN DEL PARAISO 

y he a <,¡ u í  q ue,  a l  i n sta nte ,  aquel la  
extens� l l a n u ra se convierte en  un  gra_nsa lón.  Y o  n o  ser ía capaz de descn b r r  
s u  magn i f i ce n c i a  y r i q ueza . Sol a me n ­
t e  d i ré que s i  a l g u i e n  i nte n�ase d a : u �a
idea de e l l a  y lo cons igu iese , n 1 ngu r: 
hom bre pod r ía  soporta r su esp lendo: n 1
a ú n  c o n  l a  i ma g i n a c ió n .  S u  a m pl itud 
era ta l  que n o  se pod ía a ba rcar  con la 
vista , n i  se pod ían ver  sus m u ros l ate­
ra les .  Su  a l tura era i ncon m ens��a b le .
Su bóve d a  te rm i n a b a  en a rcos a l t 1s 1mos ,  
o m p l i os y resp l a n d�c ient�s e n  sumo
grado s i n  q u e  se  d 1st i ng u 1 ese e l  _l u�a r
sobre e l  q u e  s e  a poya ba n .  N o  ex 1st 1 a n  
n i  p i l a stras n i  co l u m n a s .  En ge ne r a l , 
pa recía q u e  l a  cú p u l a  de a_q u e l l a  gr_a n  sa ­
la fuese d e  c a n d is ís i m o  l i n o  a gu 1 �a de 
ta p iz .  Lo m i s m o  habr ía  que �ec 1 r  d e ! 
pav i m e nto. N o  h a bía l uces , n 1  sol , n 1  
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luna, ni estre llas, pero si un resplandor 
general que se difundía igualmente por 
todas partes . 

La misma blancura de lino resplande­
cía y hacía visible y amena cada una de 
las partes d e l salón, su ornament ación, 
las ventanas, la entrada, la salida . Se 
sentía en todo el ambiente una suave 
fraga ncia mezclada con todo los olores 
mas gratos. 

Un fenómeno se produjo en aquel mo­
mento. Una serie de pequeñas mesas 
formaban una de una longitud extraor­
dinaria. Las había dispuestas en todas 
las direcciones y todas convergían en un 
único centro. Estaban cubiertas de e!e­
gantfsimos manteles y sobre ellas se 
veían colocados hermosísimos floreros 
con multiformes y variadas flores. 

La primera cosa que notó Mons. Ca­
gliero fue: L as mesas están aquí , pero 
y los manjares? 

En efecto, no había preparada comi­
da alguna, ni bebida alguna, ni había 
tampoco platos, ni copas ni otros reci­
pientes en los cuales se pudiesen colo­
car las comidas y bebidas . 

El intérprete replicó entonces: 

Los quo vienen aquí ni tendrán sed, 
ni tendrán ma$ hambre. Dicho esto, 
comenzó a entrar gente, vestida de blan­
co, con una sencilla cinta a manera de 
collar, de color de r osas, recamada de 
hilos de oro q ue les ceñía el cuello y las 
espaldas. Los primeros en entrar for­
maban un número reducido , so lo un pe­
queño grupo. Apenas penetraban en 
aqueila gran so la se iban sentando en 
torr.o a la mesa para ellos preparada, 
cantando: ¡VIVA! ¡TRIUNFO! 

Entonces comenzó a apa recer una v <:1-
~iedad de personas, Brandes y peque­
n as, hombres y mujeres, de todo géne­
ro de d iversos colores, formas y zctitu­
dcs, resonando los cánticos por todas 
partes. Los que estaba n ya colocados 
en sus puestos cantaban; ¡VIVA! Y los 
q ue iba n entrando: ¡TRIUNFO! Cada 
tu r b a que penetraba en aquel lugar re­
presentaba a una nación o sector de na­
c ión que se ría convertida por los misio­
neros . 

Di una hojeada a aq uellas mesas in­
terminables y comprobé que habí~ sen­
tadas junto a ellas muchas Hijas de Ma-

ría Auxiliadora y gran número de nues­
tros Salesianos. Estos no llevaban dis­
tintivo alguno que proclamase su cali­
dad de sacerdotes, clérigos o rel igiosas, 
sino que, al igual de los demás, tenían 
la vestidura blanca y el manto color de 
rosa. 

Pero mi admiración creció de pronto 
cuando vi a unos hombres de aspecto 
tosco, con el mismo vestido de los de­
más, c antando: ¡VIVA! ¡TRiUNFO! 

Entonces nuestro intérprete d ijo : 

Los extranjeros y los salvajes que be­
bieron la leche de la palabra de Dios de 
sus educadores, se hicieron propagan­
distas de la palabra de Dios. 

Vi en medio de la multitud grupos de 
jóvenes con aspecto rudo y extral"lo, y 
pregunté: 

- Y estos jovencitos que tienen una 
piel tan áspera que parece de animales, 
pero tan bella y de un color tan respl crn­
d eciente, ¿qu iénes son? 

- El intérprete respondió: Son los 
hijos de Cam que no han renunciado a 
la herencia de Leví. Estos re-forzarán 
los ejércitos para defender el reino de 
Dios que ha llegado finalmente entre no­
sotros. Su número ern reducido, pero 
los hijos de sus hijos lo han acrecenta­
do. Ahora escuchad y ved, pero no po­
dréis entender los misterios que contem­
plaréis. 

Aquellos jovencitos neg ros pertene­
cin n a la Patagon ia y al Africa Meri­
dional. 

CANTlCOS CELESTIALES 

Entretanto aumentaron tanto las filas 
de los que penetraron en aquella sala 
extraordinaria, que todos los asientos 
aparecían ocupados. Sillas y escaños 
no tenían una forma determinada, sino 
q ue tomaban la que cc1da uno quería. 
Cada uno estaba contento con su lugar 
y del que ocupaban los demás. 

Y he aquí que, mientras de todas par­
tes salían voces de: ¡VIVA! ¡TRIUNFO!, 
llegó finalmente una gran turbe; que en 
actitud festiva venía al encuento de los 
que ya habían entrado, ca ntando: ¡ALE­
LUYA, GLORIA, TRIUNFO! 
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Cuando la sala apareció completa­
mente llena y los millares de reunidos 
eran incontables, se hizo un profundo 
silencio y, seguidamente, aquella multi­
tud comenzó a cantar dividida en coros 
diversos y en latín: 

El primer co:-o: Llegó hasta nosotros 
el Reino de Dios; se alegran los cielos 
y se regocije la tierra; el Señor reinará 
sobre nosotros. Aleluya. 

El segundo coro: Vencieron; y el mis­
mo Señor les dará de beber del árbol 
de la vida y nunca tendrán sed. Ale­
luya. 

Y t1n tercer coro: Alabad al Señor to­
dos los pueblos, alabadlo con todos los 
pueblos. 

Mientras estas y otras cosas canta­
ban, alternando los unos y los otros, de 
pronto se hizo por segunda vez un pro­
fundo silencio. Después comenzaron a 
resonar voces que procedían de le alto 
y de lejos. El sentido del c ántico e r a 
éste y la armonía que le acompañaba 
era difícil de expresar: SOLO A DIOS 
HONOR Y GLORIA POR LOS SIGLOS 
DE LOS SIGLOS. Otros coros que re­
sonaban siempre en la altura y desde 
muy lejos, respondía n a estas voces: IN­
FINITAS GRAC IAS SEAN DADAS AL 
QUE ERA, AL QUE ES, Y AL QUE VEN­
DRA. A EL LA EUCARISTIA, A EL SO­
LO EL HONOR SEMPITERNO. 

Pero aquel momento los coros baja­
ron y se acercaron. Entre aquellos mú­
sicos celestes estaba el jovencito Luis 
Colle. Los que estaban en la sala co­
menzaron entonces a cantar y se unie­
ron, mezclándose las voces de manera 
que semejaban instrumentos mus,cos 
maravillosos, con unos son idos cuya ex­
tensión no tenía límites. Aquella mú­
sica parecía compuesta al mismo tiem­
po de mil notas y de mil grados de ele­
vación que es imposible imaginar. Las 
voces de los que estaban en la sala ba­
jaban sonoras y alcanzaban escalas di­
fícil de expresar. Todos formaban un 
coro único, una sola armonía, pero tan­
to los bajos cmo los contraltos eran de 
tal gusto y belleza y penetraban en los 
sentidos produciendo tal efecto que el 
hombre se olvidaba de su p r opia exis­
tencia y yo caí de rodillas a los pies de 
Mons. Cagliero, exclamando: 

¡Oh Cagliero! ¡Estamos en el Pa-
raíso! 
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Monseñor Cagliero me tomó de la ma­
no y me dijo: NO ES EL PARAISO, SI­
NO UNA SENCILLA, UNA DEBIL FIGU­
RA DE LO QUE EN REALIDAD SERA 
EL PARAISO. 

Entretanto las voces humanas de los 
dos grand iosos coros proseguían y can­
t aban c on indecible armonía: SOLO A 
DIOS HONOR Y GLORIA Y TRIUNFO, 
ALELUYA, PARA SIEMPRE, ETERNA­
MENTE! 

Aqu í me olvidé de mi mismo y no se 
que fue de mi. 

COMENTARIO DE DON SOSCO 

Por la mañana a duras penas me po­
día levantar de la cama; apenas me da­
ba cuenta de lo que hacía cuando me 
di rigí a celebrar la Santa Misa. 

El pensa miento principal que me que­
dó grabado después de este sueño, fue 
el de dar a Mons. Cagliero y a mis que­
ridos misioneros de América un aviso 
de suma importancia relacionado con la 
suerte futura de nuestras misiones: 

- TODAS LAS SOLICITUDES DE 
LOS SALESIANOS Y DE LAS HIJAS 
DE MARIA AUXILIADORA HAN DE EN­
CAMINARSE A PROMOVER LAS VO­
CACIONES ECLESIASTICAS Y RELI­
GIOSAS. 

Cada vez que al contar este sueño 
repetía las palabras : ¡VIVA! ¡TRIUNFO! 
la voz de Don Sosco, como nos asegu­
ra Don Lemoyne, asumía un acento vi­
b r ante que hacía temblar. Cuando al 
final nombró a su querido Mons. Caglie­
ro , suspend ió por unos instantes la na­
rración, pues un sollozo le truncó la pa­
labra y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Mons. Costamagna, al agradecer a 
Don Lemoyne la copia de este y del otro 
sueño, le añadía: "Diga también a Don 
Sosco que no obedeceremos las pala ­
bras que nos escrib ió en su última car­
ta diciendo: "No creáis todo lo que ex­
presan mis sueños", pues nosotros cree­
mos en las visiones de nuestro Padre, el 
cual , nunca lo olvidaré, me dijo un día : 
" ENTRE TODAS LAS CONGREGACIO­
NES Y ORDENES RELIGIOSAS TAL 
VEZ LA NUESTRA FUE LA QUE RECI­
B1O CON MAS FRECUENCIA LA PA­
LABRA DE DIOS" . 
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El viaje por América · de la Srta. Inés Barone, 

Presidenta de la Confederación Mundial de las 
Exalumnas de María Auxiliadora 

Así como en 1966 el Dr. José María 
Taboada Lago, Presidente de la Confe­
deración Mundial de Exalumnos Salesia­
nos visitó todas las Capitales de Améri­
ca Latina para interesarse personalmen­
te por las Federaciones N acionales de 
Exalumnos y animarlos a trabajar uni­
dos por su propio bien, así t ambién en 
1967 la Srta. Inés Barone ha recorrido 
toda América. 

La recordada Madre Nilde Maule (fa­
llecida a principios de mayo) que tenía 
a su cargo las queridas exalumnas de 
María Auxiladora, preparó también la vi­
sita de la Presidenta Mundial para que 
llevase a todas las federaciones de Amé­
rica el soplo renovador y animador del 
Concilio Vaticano 11 y del Instituto de las 
Hijas de María Auxiliadora. 

Ciudades. Desde el 12 de junio en 
que la Srta. Barone emprendió en M ilán 
su gira hasta el 15 de agosto en que re­
gresó a Italia, visitó las exalumnas en 
Nueva York, Santo Domingo, México, 
San José de Costa Rica, Panamá, Ca­
racas, Bogotá, Medellín, Guayaquil, Li­
ma , Santiago, Buenos Aires, Montevideo, 
Asunción, Sao Paolo, · Campo Grande y 
Recife. Dos meses de continuos viajes 
y reuniones . 

Con el Santo Padre. Antes de su via ­
je la Srta. Barone fue a Roma a implo­
rar la Bendición del Papa y un mensaje 
para las exalumnas. El Santo Padre 
muy complacido le d io este mensaje: 
"Conservad el espírit u de Don Bosco 
porque es el espíritu auténtico del Con­
cilio y de la Iglesia de hoy". Además 
le hizo llegar este telegrama: 

"Augusto Pontífice el emprender Pre­
sidenta Confederación Mundial Exalum­
nas María Auxiliadora visita federaciones 
América para estudiar puesta al día Es­
tatutos y Reglamentos Asociación a la 
luz Concilio Vaticano invoca sobre ella 
y cuantas asistan reuniones abundancia 
gracias d ivinas prenda escogidos frutos 
otorgándoles en testimonio paternal be­
nevolencia implorada Bend ición Apostó­
lica . (Fdo) Cardenal Cicognani. 

En Lima del 7 al 12 de julio. Acompa­
ñada por Sor Marina Calderón, Asesora 
de las Exalumnas del Perú, llegó a Li­
ma la Srta. Inés Barone Presidenta 
Mundial de las Exalumnas de María Au­
xil iadora. Fue recibida calurosamente 
en el Aeropuerto del Callao por la Ma­
dre Inspectora, Superioras y Delegacio­
nes de los Centros presididas por la Pre­
sidenta Nacional Sra. Lilia de Barnuevo. 

Tres jornadas de estudio. Con la par­
ticipación de un centenar de exalumnas 
de María Aux i liadora de todas las Casas 
del Perú y Bolivia los días 9 - 10 y 11 de 
julio se organizaron en la Casa lnspec­
torial de la Avda. Brasil tres días inten­
sos de estudio. La Srta. Inés Barone, 
con su p resencia, con su palabra llena 
de inteligencia y de bondad, con su al­
ma abierta a todos los v al ores humanos, 
eclesiales y salesianos presidió estos diá­
logos interesantes de las éxalumnas. 

Se trataron estos temas: FORMAS DE 
APOSTOLADO = ORGANIZACION , ES­
TATUTOS Y REGLAMENTO = VIDA 
ECLESIAL EN FUNCION DE APOSTO­
LADO = FINALIDAD DE LAS ASOCIA­
CIONES DE EXALUMNAS. 

Una exalumna hacía una relación, lue­
go seguía la mesa redonda muy anima­
da por el entusiasmo de las exalumnas 
que representaban a todos los centros. 
La palabra final de la Srta. Barone co­
municaba a todas calor de familia, luz de 
Eva nge lio y entusiasmo de vida . 

El sacrificio que todas se impusieron 
para participar los tres días enteros les 
proporcionó la alegría de vivir plenamen­
te el ideal apostólico y salesiano de las 
Exalumnas que en el espíritu de Don 
Bosco tienen una clave segura para vi ­
vir el Concilio Vaticano 11. 

La Srta . Barone pudo conocer. las ca­
sas de las Hijas de María Auxiliadora 
de la Capital y del Callao así como los 
santuarios de Lima. El día 12 de Julio 
prosiguió viaje a Santiago, dejando un 
pedazo de su corazón en la tierra de 
Santa Rosa y llevando a Turín el entu­
siasmo de las Exalumnas del Perú. 
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La Federación Peruana de Centros Juveniles 

Una feliz iniciativa promovida por los 

Salesianos y las Hijas de María Auxilia­
dora. 

El apostolado juvenil y popular, obje­
tivo principal de las Familias Reliogiosa_, 
func;:ladas por Don Bosco, más que en 
ninguna actividad se manifiesta en los 
ORATORIOS ideados por Don Bosco pa­
ra la juventud. 

En este tiempo en que la población 
escolar llega a ser la mitad de la pobla­
ción, es imposible llegar a la juventud 
por medio de las escuelas. Los Orato­
rios y todos los centros juveniles repre­
sentan una forma muy eficaz para la 
educación cristiana de la juventud. Así 
lo reconoce la Declaración del Episcopa­
do de América Latina expedida en 1966: 
"Se manifiestan de importancia crecien­
te los movimientos juveniles, los club o 
centros de juventud, los medios audiovi­
suales, que permiten una transmisión 
del Mens3je salvífica, usando del nuevo 
lenguaje que llega hoy directamente a 
las gentes''. 

La Familia Salesiana en el Perú ha 
tenido como una característica propia 
los Oratorios o Centros Juveniles y no 
quiere perderla. 

El Padre Inspector de los Salesianos 
y la Madre Inspectora de las Hijas de 
María Auxiliadora a principios de este 
afio estudiaron la manera de reunir todos 
sus oratorios en una Federación que per­
mitiese mayores posibilidades de orga­
nización. 

Se trató con el Dr. Carlos Ramírez Al­
zamora, Director General de Tutela, 
quien sugirió alargar la Federación a 
otros centros juveniles y prometió la co-
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laboración del Estado para esta obra en 
bien de la juventud. 

Fue así que se formó la FEDERA­
CION PERUANA DE CENTROS JUVE­
NILES y cuya sigla ha quedado en 
FE P CE J. Tenemos el agrado de pre­
s0ntar a los lectores la Resolución Su­
prema que le da valor oficial así como 
los Estatutos Aprobados. 

Hacemos notar estos particulares: 

1) La Federación es reconocida como
enti 'ad colaboradora del Gobierno en 
nJs funciones de asistencia al menor 
(Res. Sup. ;;irt. 2). 

2) La finalidad ·común de todos los
centros federados será: proporcionar ac­
tividades recreativas y culturales para el 
buen uso del tiempo libre y para la sa­
na orientación moral y profesional de la 
juventud (art. 2). 

3) Los Oratorios, tanto de los Sale­
sianos como de las Hijas de María Au­
xiliadora, son reconocidos como miem­
bros natos y fundadores (art. 5). 

4) El Inspector Salesiano, la Inspecto­
ra de los Hijas de María Aux. y el Di­
rector General de Tutela son miembros 
natos del Consejo Directivo en su carác­
ter de promotores de la Federación (art. 
11). 

5) Los Centros Juveniles federados
se regirán internamente por sus propios 
estatutos y reglamentos (art. 6) y esto 
permite a los Oratorios Salesianos con­
servar su fisonomía particular. 

6) La Federación podrá recibir mayor
ayuda para sus finalidades. 
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MINISTERIO DE JUSTICIA Y CULTO 

Año de Santa Rosa de Lima . 

RESOLUCION SUPREMA N • 24 - D . G. T. 

Lima, 12 de Agosto de 1967. 

CONSIDERANDO : 

Que es deber primord ial del Estado la defensa de la salud física, 
mental y moral de la juventud; 

Que para el eficaz cumplim ient o de tan elevada funci ó n es necesa­
rio brindar preferencial atención a los aspectos preventivos; 

Que merecen el decidido apoyo d el Estado las iniciativas privad.1s 
tendientes a la solución de los problemas de la juventud; 

Visto el adjunto proyecto de Estatutos de la "Federación Peruana 
de Centros Juveniles" -F E P C E J-, institución cuya finalidad es p r o ­
porcionar a la juventud actividades recreativas y culturales para el buen 
uso del t iempo libre y para su orientación moral y profesional ; 

De conform idad con lo d ispuesto por los artículos l • y 2 •· del Esta­
tuto Orgánico de la Dirección General de Tutela (Decreto Supremo N • 02-
DGT); y 

Estando a lo acordado; 

SE RESUELVE: 

1•-APROBAR los Estatutos de la " FEDERACION PERUANA DE 
CENTROS JUVENILES" FEPCEJ, que consta de 4 capítulos y 15 artículos; 

2 •-RECONOCER oficialmente a la indicada Federaci ón , como en­
t idad colaboradora del Min isteri o de Justicia y Culto, en las funciones de 
asistencia al menor que cumple por intermedio de la D irección General de 
Tutela . 

Regístrese y comuníquese. 

RUBRICA DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

JAVIER DE BELAUNDE 

Ministro de Justicia y Culto. 
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ESTATUTOS DE LA FEDERACION PERUANA DE CENTROS JUVENILES 

CAPITULO 

DE LA NATURALEZA, FINES Y ECONOMIA 

Art. l•-La FEDERACION PERUANA DE CENTROS JUVENILES-FEPCEJ 
es una asociación civil, de carácter no lucrativo y de servicio a la 
Comunidad y a la juventud, cuyo domicilio principal es la ciudad 
de Lima, pudiendo constituir filiales Regionales o Departamenta­
les, en las ciudades del territorio nacional donde lo juzgue con­
veniente. 

Art. 2•-Son fines principales de la FEPCEJ: 

a) La creación y promoción de centros especiales, abiertos a ta
juventud, a fin de proporcionarles actividades recreativas y
culturales para el buen uso del tiempo libre y para su orien­
tación moral y profesional.

b) La coordinación y asesoramiento de entidades y organismos
de servicio a la juventud.

Art. 3•-Son rentas de la FEPCEJ: 

a) Las cuotas ordinarias y extraordinarias de sus miembros;

b) Las donaciones que reciba;

c) Las subvenciones de entidades estatales y privadas que le
sean acordadas;

d) Cualesquiera otras que perciba con arreglo al presente Es­
tatuto y sus reglamentos.

CAPITULO 11 

DE LOS CENTROS FEDERADOS JUVENILES 

Art. 4•-Podrán solicitar su afiliación a la FEPCEJ las entidades privadas 
no lucrativas, así como las estatales o para-estatales que realicen 
en forma permanente alguna o todas las siguientes actividades; 

a) Fomento o administración de clubs sociales y recreativos pa­
ra menores;

b) Organización de campeonatos deportivos para jóvenes;

c) Organización de movimientos juveniles; artísticos, culturales,
turístico-escolares, asistenciales, y religiosos;

d) Organización o administración de grupos para jóvenes, de
orientación análoga a la de los incisos anteriores.

Art. 5•-Los "Oratorios Festivos" a cargo de la Congregación Salesiana 
de las Hijas de María Auxiliadora, son miembros natos de la 
FEPCEJ como Centros Federados Juveniles, fundadores. 
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Art . 6 °-Los Centros Federados Juveniles se r egirán por sus p r opios e s­
tatutos y reglamento , y su patrimonio será d iverso del de la 
FEPCEJ. 

Art. 7 9-Los derehos y deberes de los Centros Federados Juven iles den­
t r o de la FEPCEJ, son los que deter m ina el correspondiente Re­
glamento de Incorporaciones. 

CAPITULO 111 
DE LOS CUERPOS DIRECTIVOS Y ESTRUCTU RA DE 'LA FERCEJ 

Art. S•-La Asamblea General de la FEPCEJ es el o r ganismo superior de 
la Federación, y se reuni rá ordina r ia m ente dos veces al añ o, y 
extraordinariamente a so l icitud del Presidente oficial , o de la m i­
tad más uno de los m iembros del Consejo Direct ivo o de la 
Asamblea. 

Art. 9 •-La composición y at r ibuciones de las Asambleas o rd inarias y ex­
traordinarias, el sistema de votaciones y elecciones, y las dispo­
s iciones sobre el quorum, son las que señ a la el pertinente re­
glamento, que deberá estar de acuerdo con la legis lació n vi gen -

. te sobre Asociac iones. 

Art. 10'-EI organismo permanent e de gobierno es el Consejo D irectiv o de 
la FEPCEJ, cuy a composición, atribuciones y f uncionamiento es­
t án regidos por e l correspondiente reg lamento. 

Art. 11•-EI Director Gener al de Tutela , el Inspector S alesiano y la Inspec­
tora de las Hjias de María Auxiliadora , son Presidentes Honora­
rios y miembros natos del Consejo Directivo, en su carácter de 
promotores de la FEPCEJ . Su event ua l a usencia en las reunio­
nes no afectará el quorum del Consejo. 

Art. 12•-Por mandato de los presentes Estatutos, es facultad especial 
del Consejo Direct ivo la expedición de los Reglamentos de la 
FEPCEJ , en todos sus niveles, así como la inter pretación autén­
tica del Estatuto. 

Art. 139-En las ciudades en que sea necesario, a cr iterio del Consejo Di­
rect ivo, se const ituirán Federaciones Regionales o Departamen­
tales de la FEPCEJ , con arreglo al correspondiente reg lamento. 

CAPITULO IV 

DE LAS DISPOSICIONES ESPECIALES 

Art. 14•-Cualesqu iera modificación de los presentes Estatut os, o la even­
tua l d iso lución de la FEPCEJ , deberá se r aprobada por los dos 
tercios de los miembr os del Consejo Directivo, y r atificado por el 
voto conforme de los dos tercios de la Asamblea General, convo­
cada expresamente con este fin . 
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La solemne inauguración en el Teatro Segura 
El día 15 de agosto, fiesta de la Asun­

ción a los Cielos de la Virgen María y 
117• aniversario del nacimiento de Don 
Sosco, tuvo lugar en el Teatro Segura, 
gentilmente cedido por la Municipalidad 
de Lima, la solemne inauguración de la 
F E P C E J o Federación Peruana de 
Centros Juveniles. 

La ceremonia contó con la presencia 
del Dr. Javier De Selaúnde Ministro de 
Justicia; y Culto, quien con su señora 
fueron Padrinos de la Federación; el Dr. 
Carlos Ramírez Alzamora, Director Ge­
neral de Tutela y principal auspiciador 
de la Federación; la Dra. Matilde Pérez 
Palacio, Diputado por Lima, numerosos 
padres de familia, Salesianos e Hijas de 
María Auxiliadora . Se hizo presente 
una nutrida multitud de jóvenes de am­
bos sexos, así como u.1 grupo de explo­
radores del Oratorio del Rímac y la Ban ­
da del Hogar Infantil del Rímac. 

En un ambiente pleno de juventud y 
entusiasmo fue instalada la Federación 
perua n a de Centros Juveniles, cuya crea ­
ción fue promovida conjunta mente por 
la Familia Salesiana y la Dirección de 
Tutela. Se leyeron los documentos ofi­
ciales e hicieron uso de la palabra dos 
líderes juveniles que expresaron su ale­
gría por esta fe liz iniciativa. El Dr. Ra­
mírez Alzamora al hablar solicitó una 
movilización nacional de esfuerzos para 
que todas las asociaciones, municipios 
y parroquias constituyan Centros Juveni­
les y los federen a la FE R C E J q ue se 
inicia con 30 oratorios salesianos y unos 

-15,000 afiliados. El Padre Francisco 
Vaccarello , director del oratorio salesia ­
•no de M agd a lena, es el nuevo P residen ­
te de la Federación y expuso las metas 
que con la ayuda de la sociedad se pro­
pone alcanzar la nueva Federación en 
las activ idades extraescolares y a n ivel 
nacional . 

El Dr. Javier de Belaúnde, M inistro 
de Justicia, agradeció e l padrinazgo d e 
la federación , elogió la obra educativa 
de la familia Salesiana e hizo un llama­
do a la juventud para dejar el c amino 
del delito y encaminarse por el sendero 
del servic io a la comunidad y de la pro­
pia superación. 

No faltó la adhesión del Cardenal Ar­
zobispo, del Padre Carlos Cordero, de 
varios oratorios salesianos. 

En una simpática parte l iterario mu­
sical se incluyeron todas las m anifesta-
1ciones artíst icas de la juventud: músi­
ca clásica que ejecutó la orquesta infan­
t il del colegi o Hans Christ ian Arrderson, 
música folklórica y alegre ejecutada por 
varios grupos de jóvenes y de Ma:-ía Au­
xiliadora de Lima y del Callao. 

Fue una fiesta juvenil que dejó grnto 
recuerdo en todos. 

Con la bendición divina esperamos 
ahora que la Federación cresca y se de­
sarrolle. El Revmo. Padre Luis Ricceri, 
Rector Mayor, ha manifestado su ale­
gría por esta actividad salesiana. 

Los Círculos Juveniles Salesianos 
El Círculo est á abierto para una vas­

ta categoría de jóvenes, con verdaderos 
deseos de vivir cristianamente. Se ex­
cluye por tanto la idea selección que · 10 
haría ineficaz en aquel conjunto socia l 
juvenil. 

El C írculo establece como centro de 
sus activid ades la formación espiritual 
del joven , pero tiene en cuenta todos los 
intereses de tipo cultural, socia l, recrea ­
tivo, deportivo y los organiza unitaria­
mente. 

El C írculo juvenil quiere llegar a to- · 
dos los jóvenes en el sentido de una má­
xima apertura, reflejando de este modo 
el aspecto popular de la Obra de Don 
Sosco. Pero al mismo tiempo quiere 
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llega r a todo el joven, satisfaciendo la ri­
queza y multiplicidad de sus aficiones, 
a -fin de llegar a la formación de una 
personalidad completa en todo aspecto. 

El Círculo quiere ser una excelente 
escuela de madurez soc:a l y vive dentro 
de un clima francamente democrático. 
Es un grupo que obra con actividad y 
en el que se confían a los jóvenes car­
gos directivos y deberes de organización 
que se convierten en utilísimo ejercicio 
de responsabilidad . 

El Círculo Salesiano quiere ser un me­
dio de gran interés pedagógico y de in­
med iata utilidad práctica para los jóve­
nes . 
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San Francisco de Sales 

Para r~cordar el . cuarto centenario de!!\!l El Padre Inspector de los Salesianos 
su nac1m1ento, el ~l d_e ag?sto último el j!¡:\~ presidió la Concelebración de la Santa 
Revmo. Padre Luis R1ccen, Rector Ma- Misa de 17 sacerdotes salesianos. Par­
yor de la Familia Salesiana, juntamente ticiparon a ella los Salesianos de todas 
con t_odos los_ Superiores del Consejo las Casas Salesianas, la Madre lnspec­
Supenor Salesiano, peregrina ron hasta tora con las Hijas de María Auxiliadora, 
A_n necy para lleva~ a nuestro Patrono y numerosos cooperadores salesianos y 
~1tular el homenaJe de todos los Sale- fieles. Estaban también todos nuestros 
s1anos del mundo entero. clérigos salesianos de Chosica , Novicios 

Las ilustraciones del Boletín Salesia- de Chaclacayo y los aspirantes mayores 
no ~fon varios aspectos de esta peregri- de Magdalena del Mar. 
nación salesiana y de los lugares "Sa- El Padre José Gurruchaga, D irector 
lesianos". Esta vez han salido a figu- del Instituto Filosófico de Chosica, tuvo 
rar el Sr. Francisco de Sales y la Sra. la confer encia sobre LA ACTUALIDAD 
Francisca de Sionnaz, afortunados pa- DE SAN .FRANCISCO DE SALES. El 
dre Y madre de SAN FRANCISCO DE mensaje de amor de nuestro Santo es 
SALES Y de otros once hermanos más. herencia ahora de toda la Iglesia. Don 
Cuando en 1593 nuestro Santo llegaba Sosco en el siglo XIX y Juan XXIII en 
a l Sacerdocio su primer acto sacerdotal el siglo XX lo han revivido plenamente. 
fue bautizar a su última herman ita que El Semanario ACTUALIDAD en su 
era el 12• hijo que el Señor regalaba a edición del domingo 2J4 de set. publicó 
tan cristiana familia. Uno de los herma- varias ilustraciones de nuestro Santo, 
nos del Santo, JUAN FRANCISCO lle- Patrono de los Periodistas, que luego le 
gó también a ser sarcedote y Obispo fueron solicitadas por los demás Diar ios 
sucediendo a su hermano en el Obispa- de la Capital. 

El mundo Salesiano ha conmemorado Este Centenario ha servido para hon-
solemnemente a nuestro - Santo . rar dignamente a Nuestro Patrono y Ti-
do de Ginebru. tular, cuya fiesta anual cae el 29 de ene­

":"qui en el Perú lo hicimos el 29 de 
s?~1embre en la Basílica de María Au­
x1l1adora. Se imprimieron dos mil pro­
gramas que fueron repartidos por todas 
nuestr~_s obras invitando a esta conme­
mor nc1on. 

ro y coincide con la de Don Sosco. 
En esta ocasión cerca de 80 personas 

fueron ag regadas a la Unión de Coope­
radores Salesi anos, comprometiéndose a 
vivir el ideal apostólico sa lesiano a servi­
cio de toda la Iglesia y de nuestra Pa­
tria. 

Juan XXIII y San Francisco de Sales 
Del Diario del Alma del Papa Juan 

Año 1903 - 29 de Enero. 
Hoy ha sido un d ía de fiesta comple­

to: lo he pasado en compañía de S an 
Francisco de Sales, mi santo dulcísimo 
Que hermosa figura de hombre, de sa­
cerdote, de Obispo! Si yo fuera como él, 
no me inmutaría nada, aun cuando me 
hiciesen Papa. Me es dulce pensar a 
menudo en él, en sus v irtudes, en su 
doctrina. Cuantas veces he leido su vi­
da! ¡Qué suaves resuenan en mi cora­
zón sus sentencias! ¡Cómo se siento más 
dispuesto a ser humilde, dulce, tranqui­
lo a la luz de sus ejemplos! Mi vida -me 
lo dice el Señor- debe ser una copia 
perfecta de la vida de San Francisco de 
Sales, si quiere producir algún bien. Na-

da de extraordinari o en mí, en mi con­
ducta, fuera del modo de hacer las co­
sas ordinarias . .. 

Año 1947.- Mi temperamento y la 
educación recibida me ayudan en el ejer­
cicio de la amabilidad con todos, de la 
indulgencia, de la cortesía y la pacien­
cia. No me apartaré de ese camino. 
San Francisco de Sales es mi gran ma­
estro. Ojalá me asemejase a él de ve­
ras y en todo. Con tal de no faltar al 
gran precepto del Señor, estaré dispues­
to a afrontar incluso burlas y despre­
cios. , . seguiré contentándome con mi 
bondad y sencillez de sentimiento, de 
palabra, de trato. 
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Crónica de Gracias 

DON BOSCO APARECE EN SUEÑOS 

En 1965 mi mamá se vio afectada por un 
raro malestar que a juicio de los médicos no 
podía eliminarse sin una operación. Debido a 
dos infartos sufridos anteriormente no podía 
pensarse en este remedio. Nos encomendamos 
a Don Basca rezándole con mucho fervor . 

Una noche mi mamá soñó con Don Basca y 
luego comenzó a mejorar rápidamente. Des­
de entonces han pasado dos años y se encuen­
tra muy bien. Para nosotras es evidente la 
protección de Don Basca. En señal de grati­
tud y p ara propiciarnos siempre su protección 
nos hemos dedicado a difundir su devoción en­
tre la gente humilde. 

Elba Soto López 

Lima, junio 1967. 

SALVA DE VAR IOS PELIGROS 

L a Madre Inspectora de las Hijas de Maria 
A uxiliadora Sor Antonieta Bohm en sus frecuen­
tes viajes por las casas de su lnspectoría en el 
Perú y Bolivia ha exper imentado siempre la pro­
tección de la V irgen Auxiliadora. 

En este mes de setiembre en dos viajes 
ha visto como la Vi rgen Auxiliadora la libró de 
serios peligros . 

Viajando a Huancayo en colectivo al llegar 
a Ticlio fueron sorprendidos por densa nebli-
1na y nieve. Veía n a otros automóviles y un 
ómnibus que hacían el mismo viaje . El auto de 
la M adre iba despacio y por eso llegó con mu­
cho retardo a Huancayo. Luego se enteró por 
los diarios de la desgracia ocurrida al ómnibus 
que había hecho el mismo viaje. Hubo mu­
chos muertos y heridos. 

Viajando a Huánuco en avión con la Herma­
na Sor Julia Rizzato notó que al llegar se sen­
tía bastante c a lor en el avión y que hubo una 
maniobra un poco brusca al aterrizar. Encon­
traron en el aeropuerto a las Hermanas, a un 
grupo numeroso de exalumnas y alumnas, pero 
todas con caras tristes. Al requerimiento de 
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la Madre explicaron que todas de tierr a hablan 
visto al avión envuelto en llamaradas de fuego 
y temían lo peor. Gritaron a Maria Auxiliado­
ra y vieron que al tocar tierra las llamas se 
apagaron . Ese susto la s impresionó muchísi• 
mo, pero dieron gracias a la Virgen Auxiliadora 
que no había permitido la desgracia. 

Lima, setiembr e 1967. 

SALVA A DOS INSPECTORES 

El 26 de octubre de 1966 con el Padre Juan 
Malloy, inspector salesiano de San Francisco en 
California, viajamos a Washington para visitar 
al Delegado Apostólico . Al regreso utilizamos 
el avión que salia de Washington para New 
York a las 15 .30 . El avión despegó nor mal­
mente pero a 800 metros de altura se pararon 
los dos motores del a la izquierda y, al fallar 
el sistema h idrá ulico para el control de las éli­
ces, estas se pusieron a girar locamente hacien­
do de freno y causando pé rdida de altura . Es­
tábamos ya muy cerca de las puntas de los ár­
boles y teníamos la sensación que había llega­
do nuestro fin . 

Desde la ventan illa del avión pod íamos ver 
a distancia el Santuario Nacional de la Virgen 
Inmacu lada. Nos vi no espontánea la invoca­
ción a la Virgen Auxili adora , a la cual en el 
mes de m ayo habíamos levantado una artística 
capi lla en dicho Santuario. En aquel momento 
los pilotos pudieron maniobrar a mano el sis­
tema hidráulico, ganar un poquito de altura, 
dar una vuelta y aterrizar en la vecina Base 
Aérea de Andrews . 

Nuestro pensamiento agradecido va a la 
Virgen Auxi l iadora: las dos lnspectorías Sale­
sianas de U. S . A . habían erigido la capilla en 
su honor y la Virgen salvó de muerte segura 
a los dos Inspectores . Observé mi boleto de 
viaje y comprobé que ten la la fecha del 24 de 
octubre, día conmemorativo de la Virgen Auxi­
liadora. 

New Rochlle, N. Y . 

Sac. Augusto Bosio, SDB. 
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PARA SALVAR AL HIJO MORIBUNDO 
LO OFRECIO A DON SOSCO 

Ya puedo hacer pública mi gratitud a Ma­
ri" Auxil iadora y a Don Sosco por una grande 
gracia. Hace 30 años, a las pocas horas del 
nacimiento, mi hijo Lino estaba moribundo. No 
teniendo agua a la mano para bautizarlo y no 
pudiendo moverme, grité a los familiares pero 
inútilmente: todos estaban ausentes. Con to ­
da mi fe y fuerzas posibles a una madre, in­
voqué a Don Sosco p a ra que me obtuviese de 
Marío Auxiliadora la gracia de no dejar morir 
mi hijo sin el B a utismo. "Don Sosco -le su­
pliqué- que tanta necesidad tienes de sacer­
dotes y de m isioner os, salva el alma y el cuer­
po de mi hijito, y yo te lo entregaré para que 
trabaje entre tus hijos'' . 

En aquel momento, una vecina de casa pa­
saba por casualidad bajo mi ventana y oyendo 
mis g r itos de ayuda, subió a buscarme. 

Parece rá raro, pero aquella señora tenía 
en su bolsa algunas medicinas que pareclan 
providenci a les para mi hijito. Este se repuso 
inmediata mente y creció luego sano y robusto. 
Para no forzarlo en sus decis iones nunca le 
hablé del ofrecimiento que había hecho a Don 
Sosco. A los 12 años fue él mism6 quien · pi­
dió ir a un coleg io salesiano. Después del 
gimnasio me pidió dejarlo siempre con Don 
Sosco . 

Ahora, después de numerosísimas dificulta­
des, super adas t odas con la ayuda de D o n Sos­
co y de la V irgen Au x iliadora , mi hijo es Sacer­
dote Salesiano y yo soy la m a má mas feliz del 
mundo. 

Monte di Malo (Vicenza - ltalia), 1967. 

Sela Cazzola Assunta 

BUEN TRATO CON DON SOSCO 

Lorena, (Brasil).- Mi hijo fue atacado por 
un tumor en el abdomen . En muy pocos días 
el tumor creció espantosamente. Los médicos 
resolvieron operarlo para saber con certeza de 
qué se trataba . Después de la operación se 
comprobó se trataba de un tumor mal igno, de 
un mixo-sarcoma , considerado g ravísimo e in­
curable. 

El niño permaneció un solo d ía en el hospi­
tal, porque siguiendo el consejo de los médicos 
creí mejor llevármelo a morir a casa . Al día 
siguiente tuve la feliz inspiración de ír al Insti­
tuto Teológico Ple XI para pedir a algunos sa­
lesianos amigos que rezasen por mi pequeño, 
que tanto sufrla . 

Tuve suerte de encontrar al P. Albano, quien 
me dio una estampa-reliquia de San Juan Sosco 
y me sugir ió que, si el chico curaba, ayudase a 
costea r la carrera de un clérigo salesiano. El 
padre Albano, segu r o de que Don Sosco obten-

dría la gracia, me dijo que habíamos cerrado 
un buen trato con Don Sosco. Añ a d ió que re­
comendaría el caso o las o r aciones de los chi­
cos del oratorio festivo. Al despedirme me 
aseguró que el sábado siguiente tendría yo una 
buena noticia que darle. 

Aquel día era jueves . Al final de la semana 
el méd ico sacó a mi hijo una radiografía para 
ver como andaba el tumor. Era sábado. El 
médico, hecho el examen radiográfico, me co­
mun1co que no había aparecido " ninguna man­
cha, en ningún hueso y en ningún órgano" . 

Corrí a llevar la noticia al Instituto Pío XI. 
el padre Albano sonreía satisfecho; el corazó11 le 
decía que al chico no le pasaría nada grave. 
Era el sábado siguiente a la fiesta de Don Sos­
co. 

Danilo Marqués. 

AL ElORDE DE LA TUMBA 

Montilla.- Cardiopatía reum ática, est enosis 
mitra l, doble lesión tricuspidea y otras enfer­
medades, despué s de 1 7 años de continuo su­
frir me pusieron a l b o rde de la tumba . Los 
doctor es ante el cuadro clín ico no se atrevían 
a operarme y, asf me fueron entreteniendo h as­
ta que, visto lo insoportable de mi situación, 
yo misma les pedf me opera ra n a vida o muerte. 

Y a en el lecho de operaci o nes y cloroformi­
zada, los m édicos no se atrevían a proseguir 
p o r considerar el caso totalmente perdido y de­
cidieron exponer la situación a mi marido. Este 
conocedor de mi voluntad y de mi gran con­
fi anza en la Santísima Virgen les indicó su pro­
secución . 

Antes de la operación un padre salesiano 
me llevó la Comunió n y me dio la Bendición 
de Ma ri a Auxiliadora . 

Mi amor a la V irgen y la plena confianza 
que en Ella tenía me inspi ra ron tal firmeza de 
voluntad que estaba segu ra de que guiarla la 
m a no de los cirujanos . Antes había hecho una 
novena a la Santísima V irgen y rezaba todos 
los días el Rosario . 

Terminó la operación s in el menor desfalle­
cimiento, lo cual causó gran asombro a los mé­
dicos, dado mi estado de debilidad. 

Tres hijos he tenido después de haber si­
do deshauciada. Du r ante todo el mes de ma­
yo de 1967 y posteriormente he asistido a los 
solemnes cultos celebrados en su honor en la 
Iglesia de los Padres Salesianos . 

Agradec ida por tan gran favor mando decir 
una misa y envio una limosna. 

Rafaela Leiva. 
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LIBRADOS DE MUERTE SEGURA 

Talavera de la Reina.- Se ha visto palpable 
la protección de la Virgen Auxiliadora, precisa­
mente en el día de su tiesta, 24 de mayo. 

La familia Andrés Claros me habia compra­
do un coche; en el interior llevaba una estam­
pa de María Auxiliadora. Viajaba por la ca• 
rretera general de Madrid a Lisboa y entre el 
Km. 114 y 115 tienen la desgracia de sufrir un 
accidente, dando el coche um,s vueltas de cam­
pana; y cual seria su sorpresa al comprobar 
que no les ha pasado nada, ni al matrimonio 
que ocupaban los asientos delanteros, ni a los 
cuatro hijos que iban en los asientos de atrás; 
y cosa singular, el hijo menor de dos años que 
también iba en los asientos de atrás, se encon­
tró en los brazos de la madre y entre ella y el 
hijo la estampa de Maria Auxiliadora que lle­
vaban. 

Todos los que vieron el accidente se queda• 
ron verdaderamente maravillados al compeobar, 
que no les había sucedido nada porque el co­
che· quedó completamente destrozado. Damos 
gracias a tan buena Madre, por tan singular ta­
vor animamos a todos a confiar en la protec-

ción de nuestra Madre del Cielo, María Auxi­
liadora. 
Primitivo Rubio, padre de un aspirante salesiano. 

NOVENA 

a María Santísima Auxiliadora 
recomendada por San Juan Sosco 

1• Rezar, durante nueve dias seguidos, tres 
Padrenuestros, Avemarías y Glorias con la si­
guiente jaculatoria; Sea alabado y reverenciado 
en todo momento el Santísimo y Divinísimo Sa­
ct';;smento, y luego tres Salves con la jaculatnria: 
María Auxilium Christianorum, ora pro nobis. 

2e Recibir los Santos Sacramentos de la Con­
fesión y Comunión. 

39 Hacer o prometer una limosna proporcio­
nada a los propios haberes en favor de las 
Obras Salesianas. 

San Juan Sosco de'cía; Tened mucha fe en 
Jesús Sacramentado y en Maria Auxiliadora, y 
estad persuadidos de que la Virgen no dejará 
de cumplir plenamente vuestros deseos, si han 
de ser para gloria de Dios y bien de vuestras 
almas; de lo contrario os concederá otras gra­
cias iguales o mayores. 

l NUESTRO MUERTOS l 
_______ ____,, 

Sr. JUAN PARDO HEEREN 

El 27 de agosto el Seí'lor se recogió al Sr. 
Juan Pardo Heeren en su casa de Chaclacayo, 
enlutando gravemente a toda su distinguida fa. 
mllia por una desaparición tan repentina y cuan­
do se encontraba en la plenitud de sus ener­
gías. 

Hizo de su vida una misión que cumplir y 
sirvió a la Patria con mucha dedicación. Prac­
ticó su religión cumpliendo sus deberes de ca• 
tólico y haciendo mucha caridad. Ayudó a la 
Obra de Don Sosco, tanto a Salesianos como 
a las Hijas de Maria Auxiliadora. 

En la Iglesia de María Auxiliadora de Cho­
sica, a cuya construcción y ornato, ayudó ge­
nerosamente, se celebró una solemne Misa de 
sufragio con la participación de toda su fami• 
lia y de nuestros clérigos. 

Dr. SANTIAGO SANCHEZ CHECA 

Murió en San Miguel el 28 de julio. Fue 
siempre muy amigo de la obra salesiana y un 
católico practicante de su religión. Era asiduo 
en las iglesias Séllesianas de Magdalena del 
Mar y de Sreí'la. Era muy apreciado como mé• 
dice radiólogo y su buen corazón le hacía ol-
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vid,arse de si mismo para atender gratuitamen­
te a tantas personas, especialmente religiosas. 
Conservaba con mucho orgullo una vida de Don 
Sosco y gozaba con las funciones solemnes de 
las iglesias salesianas. 

Sra. GENOVEVA LARRAGAN 

DE ANTUNEZ DE MAYOLO 

El 10 de agosto después de breve enferme­
dad murió en Lima esta benemérita Madre de 
familia, lloraba por sus numerosos hijos y por 
todo el pueblo de Aija (Ancash) que la consi• 
deraba y quería como a una madre. 

Muchos de sus hijos se educaron en el co­
legio salesiano y todos son profesionales. Uno 
de ellos, el Padre José Antúnez de Mayolo, es 
sacerdote salesiano y tuvo el consuelo de asis­
tir a su mamá en su última enfermedad y en 
su santa muerte. 

Sintió el dolor de la separación cuando su 
hijo ingresó a la Congregación Salesiana pero 
alentó siempre la vocación sacerdotal y religio­
sa. Su casa de Aija estaba abierta siempre a 
los misioneros y a los sacerdotes, a muchos 
de los cuales ayudó maternalmente. 
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Ha muerto el Padre Juan Gasbarri, SDB. 
El d ía martes 10 de octubre ha muer­

t o sa ntamente el querido PADRE JOVEN 
después de breve enfermedad. La Fam i­
lia Salesiana llora su desaparición así co ­
mo los presos de Lima por los cuales se 
desvivía en los últ imos 20 años de traba­
jo. 

Nació en Lanuvio, en los montes Alba­
nos, el 5 de nov. de 1886. Tenía el orgu­
llo de ser romano de Roma. En 1905 in ­
g resó a l coleg io salesiano del Sagrado Co­
razón de Roma y allí brotó su vocación sa­
lesia na . En 1907 vistió la sotana e ingre­
só a l Noviciado. Después de sus estudios 
de Filosofía fue enviado al Perú donde lle ­
gó en 1911 , siendo dest inado a la casa de 
A requipa . 

De 1913 a 1916 en Montevideo cursó 
los estudios teo lógicos y fue ordenado sa­
cerdote el 29 de enero de 1917. Este año 
quiso celebrar sus Bodas de Oro Sacerdo­
tales en la tumba de San Pedro y viajó a 
Roma por última vez. 

. Como sacerdote trabajó en Arequipa , en 
l .1 ma, en el Callao, en Chacha poyas. en 
Potosí y Sucre (Bol ivia) . De 1932 a 1946 
fué P árroco de María Auxiliadora en Ro-

ma . En 1947 volvió al Perú siendo el pr i­
mer rector sa lesiano del Seminario de A ya. 
cucho. Desde 1948 ha trabajado en la Ba ­
sílica de María Aux iliadora en todo minis­
terio sacerdotal y su caridad lo llevó a ocu ­
parse generosamente de los presos. 

Amó entrañablemente al Perú y a la 
juventud . Trabajó hasta el último no re ­
signándose a cuidar su salud que comen ­
zó a decaer desde julio. Trató de ayudar 
a todos los que acudían a él. Conociendo 
de cerca las necesidades materiales y espi ­
r ituales de los presos no se daba descan ­
so en recoger ayuda para aliviarlos. Su ­
fría mucho cuando sus presos no tenían 
la Misa. Los Domingos madrugaba para 
ir a celebrar la Misa a la carceleta del Pa ­
lacio de Justicia . 

El Padre Joven ha ca ído bajo el peso- de 
los años y de sus buenas obras dejando un 
luminoso ejemplo de vida sacerdotal y sa ­
lesiana. Deja un vacío muy grande y ello 
nos obliga a pedir al Señor· nos envíe mu ­
chos sace rdotes valientes y sacrificados co ­
mo él. 

R. l. P . 
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Un verdadero regalo para la juventud peruana, para vivir la vida litúrgica co­

mo la Iglesia quiere y como le gusta a la juventud . 

La congregación Salesiana ha prep:¡rado un manual de Piedad y Misal para la 

juventud, titulado: 

¡Maestro, ~ ~ ensenan os a orar! 

Elegante libro de 450 páginas, tamaño 12 x 18 cm., impreso a dos colores con 

variadas ilustraciones, encuadernación en plástico de varios colores, óptima 

presentación. 

Este manual ofrece una gran variedad de esquemas y de oraciones, es una ¡:,re­

ciosa guía para que nuestros jóvenes aprendan a vivir su vida lit úrgica y ad­

quieran el esr,íritu de oración comunitaria. 

JOVENES : aprovechad esta oferta. 

COOPERADORES Y AMIGOS DE DON BOSCO : difundid este Manual por to ­

das partes. 

Dirigir los pedidos a: 

EDITORIAL Y LIBRERIA SALESIANA 

Av. Brasil 218 - Alpartado 999 - Lima 

B~LETIN SALESIANO 
REVISTA DE LAS OBRAS DE DON eosco 

Avenida Brasil 218 • Apartado 999 

LIMA-PERU 

Precio neto 

SJ. 20.-
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